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C A P I T U L O C O A R T O

Là MUIVA COMCBPCIOH OIL LIMITB DCTERIO* Mi LA PLATAFORMA

Señalada MI «1 capitulo anterior la génesis,

crisis * interpretación dal artículo prisait} de la

Convención da 1958, vamos ahora a enaainar sucesivamente al

procaso negociador qua ba dado lugar al articulo 76 y

concordantes da la Convención da laa Naciones Unidas sobre

al Derecho dal Iter (I)i «1 análisis detallado no mòlo dal

art. 76, alno da todas laa disposiciones conexas, ralativaa

al tratado dal liaita exterior da la plataforma, qua

configuran un delicado equilibrio da intereses (II);

finalmente, a »odo da conclusión, trataremos da responder an

al ultimo apartado (III) a la difícil cuestión da cuál puede

noy considerarse al limite exterior (máximo) da la

plataforma cor.tinantal o, an otraa palabras, hasta qué punto

puede decirse qua al art. 76 ha entrado a formar parta, COBO

tantos otros preceptos da la Convención, dal Derecho

internacional general.
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I.- LA turiti« DEL LIUITB BXTÏRIOR m ÎA
FIATATO«!«* COHTIMEMTAL.

à fin de ord«ner la exposición dal proceso ito

negociación dal articulo f fi nemo« dividido lo« 15 arto» qu«

tranacurriarnn entra la craación ito la Coalalón de Pondo»

Iterino« y la adopción de la Convanción da Montage Bay an do«

¿ases: la privata, hasta al privar taxto oficioao da

negociación, «a caracteriza por al triunfo da la opción

•arginailata sobre laa propuestas »as »oderadaa; la segunda

•a cantra an al proceso da determinación da lo« Unita«

concreto« dal Bargen continental.

h) Primeros pasos an la determinación convencional
da la extensión espacial da la plataforma
continental.

1. La Comisión da Pondo« Iterino«.

La labor de la Comisión da Pondo« Iterino« durante

«u« tre« primero« ano« da existencia •« centró

prioritariamente en preparar la« bases del futuro régimen

jurídico da la lona. Durante a«« periodo, la« esporádicas

menciona« a lo« limite« entre la plataforma y ìa Zona nacen

«obra todo referencia a la cuestión da lo« derechos

adquirido«, «in que «e formulen propuestas oficiala« acerca
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te dicho» límit«»'1'. Tra« Im convocatoria, *n 1« Resolución

2750 C (XXV), d« una nueva Conferencia d« IM MM.(RI. »obre

el Derecho tei Mar, y la subsiguiente reorganización te la

Comisión *n très Subcomisiones encargadas te »u preparación,

el estudio te IM diversas tenôencias relativa« al lisite

exterior te la pletaforma continental tropieza, no sólo con

al problema, también •aficionado an la Parte Primera, te la

preparación te la lista de tesas por parte de la Subcomisión

IIW, sino también con la cuestión previa de decidir qué

Subcomisióni la primera o la segunda, debía hacerse cargo de

las propuestas sobre la definición precisa del limite

exterior te la plataforma continental; limite que,

evidentemente, también configura el ámbito de aplicación del

régimen de la lona. La cuestión podría haberse abordado

desde cualquiera de las dos perspectivas o, como te hecho se

llegó a proponer, desde alguna solución intermedia^). Sin

1 Por tí eMtnri«, U aetivlM infrnitw <to la tentarla Gnual (toriati im (tara ti Geliti
EipocUi ài fasta Hiriao») ai aiooiiaUt. Pali« m 'totodio 4a la lagiiUcioa Bacioni! rmtivi
a lat fasa» mi** y ocaéaicoa y a n attualo an Alta Har, fttn è) IM liutai da la

Metani1 (Do«. A/AC.Ì35/11 y iél.l, cit.), « Estimai et 1« Opiiiooat da lai
bUdoa JUaatcw» (Me. i/AC, 135/12, ai op» péfiai 5 è 12 baco rtixreaci» a loi liait« éi la
KM) y « fctmtt« titilas» 'HiaetM )url4iow de la ca»tióe et la mam »Mitin p» fte
pacific« él lat foefca urte y ooataicoc y di M tonato ai alta MI finn él loa líiitaa él U
Juriadiccifc aacioiâl actaai, y dil «eplao éi M rtcuno« ai btatficio dt U ttmuitoa* (toc.
A/AC.1J5/1»), ai op Inte Prino tec* »a «poiició* di lat timm iittrprttaci»« M art.l
di la CoBvaacitìa ai IMI.

2 Piana iwaiari«« caatro prias» da »niant y tía di doa atea par* «aplatir U liata. M
dilaciàp fis d^idt, MfH OH, a la lyisisiMi è) Htadot énaneUadct y M fiat éi dawrrollo di
su i» iaclisite di cwlfutf aataria podiara iatarpretana ean • apoyo a la lina (vid. (ttf Ut
LUI af tta iaa to a» «M.«I.... cit., as}. 127). I« lifta aprobad* fiíalaut« ti 18 d» aaatte d»
1171 iaclttiï, ai w ptat« 5.2, al tan füaiu «tari« da la pliUíom cottiaaisUl: criUrioa

1 Sr. 0 (Socapar i, si i/iC.lM/3.50 (17-*ar:o-197l), paq.M: propoaa dijelo a la Cotiiiòa
priaciptl o a te íScoiiiioaaa I y n maidai coa>staaaBta aa)e la pmiduci* dal Pmidaat« ei
1« coaiiióa priaciptl.
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embargo, P«»0 f laminato I« prioridad qu« la Resolución 2750

(XXV) habla otorgado al «studio d«l régimen de Im Earn, le

TU« implicaba sustraer é* la Subcomisión 1 cualquier

cuestión ana j a que la distrajera de dicha obligación*41;

igualmente, puesto fue el unico lisi te submarino q*i* estaba

consagrado en ima Convención y que, con todas sus

imprecisiones, s* consideraba derecho consuetudinario

vif ente, era el de la plataforma continental, parecía lógico

abordar la delimitación entre las dos jurisdicciones desde

su perspectivâ .

Con toaos estos problemas de tipo formal, es

lóçicc que el grueso de las propuestas sobre limita exterior

de la plataforma no aparecieran hasta el üJtímo periodo de

sesiones de la Comisión. Con anterioridad, sin embargo, y

simultáneamente a la doble polémica a que acabamos de hacer

referencia, se publican algunos textos de tendencia

moderada, como el "Proyecto de Convención" de EE.UU.(í' o el

Documento preliminar de trabajo presentado conjuntamente por

cuatro países siti litoral (Afganistán, Austria, Hungría y

Nepal) y tres geográficamente desaventajados (Bélgica,

Países Bajo« y Singapur), en donde se proponía una

combinación de la isóbata de 300 metros con una anchura de

4 Vid. «1 ti. la internaci* m »puntuti cfcil«*, ir. 1*», « i/iC.DI/a.41, péq. «.
tí, lino smtlÉB M poemcia mOT. a., li jBml ft Biffimi JmìT È II mV cit., pég. m

§ mitt n îÉi, ti r<çwNtt«u ü umilii, n. iwanjoB, « A/ÌC.IJI/».», pèj. IH
I DOC. &/IC.III/S, tit. U Inn tttcfco rtíinacii si ti asunto erutior i IM «cedo* «
«U Proy^to m pnciamti M «ctwi lUtm si «UliiiUcioì *rt*rioc <to la piit
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40 »illa«. si dotali« qua muestran asta* propuestas M

peco corrianta. to estas primeras rafaranciaa al problem,

Km r*pr««antantaa »olían manifa«tar solamente -ma«

preferencias abstractas por al áraa « abarcar por la

plataforma (aapieza la pugna dialéctica entro los defensores

y detractores dal margen continental como liaita axtarior

natural de Im zona submarina bajo jurisdicción nacionalW) o

bien, cuando entraban en sistemas d« delimitación, aostraban

•u predilección por los paráaetros de profundidad o de

distancia en superficie, pero sin concretar, en general, qué

profundidad o qué distancia podían alcanzar los liaites de

la plataformâ .

La opción de una delimitación realizada a través

de una distancia medida en superficie tiende a generalizarse

« partir de la influencia ejercida por la "•aflea" cifra de

las 200 milla». Tanto la Declaración de la Organización de

la Unidad Africana sobre las cuestiones de Derecho del mar,

? tee. »/iC. 131/55, * w «i aaxte * 1971. im otr«i propavtai, COM li et la WS
(•iit«?roy*cto * ártica« si « tritato Mbit 1« utìliucite ai 1« fuaes mim m firn
Pacific«', lie. à/AC.m/4}), pee m «aaeifiaÉii l« üiit« de 1« foató uriMt sujeto« •
Jwiidiaifri Mcieail. MtaM qm, « todo CMO, IM propaft« iMtai §1 pl«» ei li Cotitidn, fa
an au M M fc*te OKidido aH Subc«i»iäa (Hull town carqo dt

l f M. ai «., • turn si m «tawüi «a?li4, lu opiaioo« di Brwil (i/JkC.iîl/a.54, péq. lli)
InjiUi (IM. pp.124-125, «api pOfUrionwU chiarii di ofiiioa). ü watido oortrvio,

9 fi criurio di la UòUU di proftadid«! apm ti fin drfttdidu (al ti. Sr. »TSOD -tallii-, a
i/lC.l^/a,50. pè}. n, e» M «fiï« OÄcrtUMBt« a li «i i» ntne), p OM n oowidir4U
ii>»to (Sr. M» un -iria-, A/ic.iM/a.59, p*]. 23?) y coftpiicèdo i», mm mam -
ka»ii-, doc. (at.), hto» MUM pnfariai il aitarlo * dittâicii m «striici! (cow Pmcu,
A/iC.lîl/a.M, péq. ili), lim» taviii ucsipcioMl li eavineUi d* SÉM
i/*c.iì4/sc.j;a.7( pai. io).
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«n relación mm Im xcna *conó»ica «xclueiva*10*, COBO 1«

Declaración d« Santo Doaingo, aprobada por la Raunion im

Ministro« te i« Conferencia E«pecialixada te lo« Ptlses tei

Carib« acte« loa problema» tel »ar, an ralación con «l Mar

patrimonial*11) hacían rafarancia a una zona bajo

jurisdicción nacional te 200 »illa» qua incluía no »dio 1»

coluMM te agua, »ino ta«bian *1 lacho y al aubaualo

»arino». Con independencia te qu« «ilo plantaara 1»

conveniencia te »antañar un régiaen »»pacifico para lo»

fondo» aarlnc» bajo jurisdicción nacional, te lo qua no»

ocuparaiioa «n »u »esento, lo ciar to a» que, a partir te 1972

va a car »uy difícil »intentar propuestas sobra liait«» te

la platafonui inferior«» a la« doscientas »lila«. umbra

quian lo intenta, COBO la URSS, qu« propon« una coabinación

antre la isobata te 500 »«tro» y una distancia «n superficie

d« 100 »illas, náuticas*12!, o lo« Países Bajos, qu« intentan

r«to»»r 1« noción te ion» intermedia cuando ya habla »ido

abandonada por EE.UU.'13'. Sin eabarcfo, la tónica ganeral en

las liltiaa» sesiones te la Omisión te Fondos Murino» es

extensiva. h partir te esta »oBento las propuestas

10 Vil. «i toe. A/AC.UI/W, U pnpoartí ai ÜM KOIÉBÍCI Melativi fu prwuUdí of icúlawtt i
I* CfltUífc por leiii: 1toy«cto e) »rttculoi Man ti coacípto «i un «coataici «œmivi*, Doc.
A/ÀC.iîi/sc.ll./L.io, éi um di 1973

U fi«, «i toe. i/ÀC.lîl/10. m» Mtíaneiai cwti«« »M laiiaciM« pwcim nftet U
pliUfom, «M M prttttdli w»tituk, éxéi M utilii« pn attMiMC ti líiiu atete i«
•ten lliit» f» m litt, ti Mai M «cim f», sveli i si oo«>iMci4i( potan totctpuine l«
2001Ì11M.

12 t«SS: Aauproy^to <k «rticalot Mii«t Min 1* omtidi éM litiU «Uri* éi H pl«t*iom
l', toc. A/AC.1ÌI/SC.II/L.^, m IÉft«...| ttoc. 4/W21, cit., vol. Ill, pif.»

13 te. A/*C.1M/SC.II/L.M, dt., ibid., pç. 121-123
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IM van « ser «qualla» que prevén una unie« zona de

100 »i 3.1 a« tejo jurisdicción nacional'14». Intra los

partidarios de «ata opción, tra» algunos titubeos» se

•ncu«ntra España^. En cambio son frecuentes las

propuesta» que pretenden extender la plataforma continental,

•is all« a« las 200 millas, "hasta el borde exterior de la

emersión continental que limita con la cuenca oceánica o

fondos abisales"̂ *). Dichas pretensiones se basan, cómo no,

"en virtud del principio de que la plataforma continental es

una prolongación natural del territorio continental"'171.

Una de las propuestas más ambiciosas es la de Argentina, que

no solament« define la plataforma continental como el lecho

y subsuelo marino adyacente a la costa hasta el borde

inferior externo del margen continental que limita con las

llanuras abisales (cuando ese borde está situado a más de

14 Vid. mu, Doc. A/iC.m/SC.ll/L.a, cit. Su proputsu * finiscili müm vi« >atifiodi
« «u Mil prtliiiMr, ama» iwiímt* *pt ai imwitivo rtcwwotr, Mdiut* tems»
iittrascioaal, MM UiitM ibi»* pncíso« y ruonabte t li juriidicciOB ucioul sobre là
•tpicio ootéuoo y a» tilo lelo pasdt «ftctuim ai M nefem tl concepto tradició«*! dt rtqiamt
y Uiit« Mpvate pm li plâtàfoni coitiMttil topi y IM août «pnytQHtai". Por M putt,
«u propaittj foam! M rtf ìtrt Uabiéi • «M dUtaL'it ai ns«i1icit «m, ti bi« M ewtcif ici,
nudi id«tíficim e« UM HKWKÌI mtrictiv« (HUn anat« ü IM ut«m« pufsfw «U

). fU, »Afa!; priicipio» rtütivw i u dUiiiUcié« di la mi cwt*r« di te torto«
im»*, IK. À/AC.lìl/SC.II/l.H, loe. cit., vo'.III, péq. Ill

IS Vid. mmetmm mum <ü te posición« «milite sobct il «ma» eil m fUra tort, 1172)*,
ta POI (ta.), LÉ ictail Garitte.... II, a p*rU, ci t, pp. 37I-J7Í. GM potltriondid, su
avttp, M s»ârij i te Main pwtidiriot dt imUi« li trttatiôB dt la )«n»dioci6t t*UUl las
alii dt tM diitaiciâ. f y. iifr«, isti 22

If •GaliBU·, MÉjico y VtMmli: proytcto dt «tloite dt triUto MÈrt tl ut tmitorul1, loe.
À/ÍC.1M/SC.II/L.21, cit., m a/mi, ml. m, p*q. a

1? •ate; deamute dt traft»)» tun la »M M ut dtntro dt te iMMt dt la Jurisdicció«
•actual*, Me. 4/AC.ui/sc.in î4, te. dt., pif. H. y «i« >«uficaci6« «m ustraila y
•mp n M *Doamwto di tnM)ô « el pi fiojitr« citrtos prucipio« Mitas sofcrt mm ma
•eeamte y mn dtlitiuc • •• ne. à/ic.iJi/sc.n/L.ît, 1«. cit., p»}. H
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200 »ill»« é* Im cost*»). «Ino qua «ÉMÉS racla»« derechos

•oberano« sobre «1 va* suprayacente, »a« mile incluso de mm

distancia d« 2CO »illa« hasta "una extensión »ayor

coincident« con «1 MUT epicontinental*» •• decir, la colu»na

da agua qu« cubre la plataforma a una prcfundidad »«dia da

200 »«tro«'11».

Co»o «s bi«n sabido* d« los trabajos y propuestas

de la Comisión no salió ningún proyecto (articulado de

tratado« por lo qua difícil«ante puede hablarse da avances

an 1« resolución da asta espinoso probles«. Prueba da alio

aa qua, an al Inforaa final da la Subcomisión II» la

cuestión dal liaita exterior da la plataforma continental ni

siquiera aa sancionada'1**.

2. Privaras sesiones da la III Conferencia.

En al dábate sobre cuestione« generales dal

Derecho dal mar, celebrado en «1 sano da la Segunda Coaisión

durante al segundo periodo de sesiones de la III

Conferencia, las sesiones 16 a 22 (celebradas entra al 26 y

al 31 da julio da 1974) fueron dedicadas « la plataforma

continental W. Aunque hubo referenda» a au régimen

jurídico, lo« ternas estrella fueron la delimitación de la

II *ttpÉtei pipete éi articulo»', te. à/IC.llt/K.fl/l.Ii» Me, cit.! pif.M. fi«.
i/ic.ni/sc.ii/a.«

lf fii. •cotiiiót <k mam Urte. MUM * i» »àeuMÉi il*, Doc. À/iC.m/tt, éi n-iawit-
ww
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plataforma entre- Estado« vecino* y, »oiré teas, le cuestión

de en limita exterior« De manera general podría decir«« qua

le po1eri«ación de lee poeicionee que bebía empezado e

mostrar«« en le Comiaión d« Pondo« Marino« ee acentúa en

eete débete, pero no y« entre lo« partidarios de lee 100

•illes y ette detrectoree, sino entre loe pertiderios d«l

reconocimiento amplio de loe derecho« de loe Betado«

ribereños hasta el borde exterior del margen continental y

los favorable« e "limitar" toda le jurisdicción e«tatal e

une anchura ila 200 milles^.

Veinticinco tetadoe ee menifesteron partidarioe de

extender el ámbito de aplicación del régimen jurídico de ie

plateforme continental, BES allá de les 200 »illa«, hasta el

borde exterior del margen continental*22*, besándose sobre

todo, como ye podemos suponer» en loe derechoe adquirido«

eobre eee ione en virtud de le Convención de 1958,

reconocidos por le sentencie de le cu de 1969. Le

delegación argentina llegaba e afirmar, e este respecto, fue

•le integrided territorial de los Estadoa, que es uno de loe

principios básicos del derecho internacional, no puede ser

» vid. miti, B.: »SwMd lenes tt ito te H tat m Cotftrwce: tat GKKM Sevan*, CYIL 197«,
ptq. 224. Un etti iste: *Ü» Mes oí oofruuti« «tuft* droitiolly * Ceto**, fié.
mie»i ei lai e» prtm « Batió, \ultit¡an&-Sua¿mtoí- -, cit., §§, w-u?.

1« eHtn « i» flítitiei et

12 nena: lerçli»»!, imam, F«rt, nrttpl (a.U); ustrtlii, Com, lavai (».!?); c
Wwdsr, AremtiM, ImwAmU, Ot%«|, MOtUi, MMaMUip, íineü« (a.iS); loader,
T«fiU( fiiUsliè (a.l»i; ttnt ett txtt, Vi«tieif awicio, mtt ail», »Jji», Jmici e
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alterate i*pioa«aiita*W. A aataa intervenciones que

for»« elat« aguaparan l« prolongación natural tel territorio

con «1 bord« anterior tel margen contin«nt«l h«y qu« sumar

la« tr«« propuestas oficial«« publicada« durant« ••« periodo

por part« te alguna« delegación«« qu« MI toMron la palabra

«n «l mencionado d«b«t« (porqu« «• aio prioridad a aquello«

Eatados qua no hablan foraado part« te la Coaiaión te Pondo«

Marino«). A»i, la propuocta te un grupo te nuava potencia«

«letamila la plataforma ama alla te laa 200 ailla« »tote a lo

largo te la prolongación natural te au territorio

terreatra«W, a lo qua una propuesta ««tadounidwn«* anadia
Nha«ta al limite axtarior te au margen continental "W,

mientras que la propuesta te Nicaragua Hablaba tel "borte

•xt«rior te la emersion continantel·W. En todo cano,

tanto por lo qua »e refiar« a laa intervención«» orala« como

a laa propuesta« escrita«, la determinación clara y precisa

dal limita exterior da la plataforma «a dejaba para un

•«tadio ulterior: lo importante «n e*« momento ara al

21 SM. au il amone, « A/OOK.W/C.Í/SI.IÍ, M nom «i. n, pèq. m, n npnntutt
di Mpay , por n pete» M refino i loe •«mem» iwliweW** tatti la tunióa coitintiUI
(itid., p

Il 'CâMdâ, OUI», Udì*, Munto, Unito, »wricio, unico, iKiap f tan WHÊK
de trrtijo1, Doc. i/O«7.42/L.I, TH flml. tBMirtai llf ÍI JllM Wl.Id, |«J. M

B Ht. 1t et *n.W.: ProyKto ü artico« pm m c^iuio nin u nu «conútica y to
pUUíom (MtimiW, ke. A/OW.42/C.2/1.47, « ULJBL wl. m, péq. is?. U trtlcttio n
lieto: 'St nfarirai 4ii»»icioMi pm loouiwr f drt«tiiir •! iltiU pute M Uff*
oo3iii«it4l f pu Mt^lKtr m iMte «nein i pmawM «Ai la )ar jdiaide «n !«u<Jo
ríbtnÉo y la tw tottnac¡«Al M l«to UT too*.

H 1icari«jÉ: «Mante tfi trátalo um toi ctrict«rUtic«s li «M MM «ctoni*, IK.
Ì/ODB.42/C.2/L.17, « ULCM, wí. Ili, péq. 223
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reconocimiento da fue i« totalidad imi »argen continental

podía caber dentro de la jurisdicción nacional.

1** propuestas restrictivas, por «1 contrario,

concretaban d«sd« al primer momento al liait« exterior de la

plataforma continental. Un total da veintitrés Estadoa

•anitestaren en el debate general su repulsa a una extensión

da la plataforma más allá âal li »i ta à« laa 200 aillas»

abocando da forma más o menos explicita por la fundición da

la plataforma y la sona económica exclusiva en un solo

espacio marino'27*. Estas delegaciones, como as lógico,

ponían an áuda la existencia, en muchos casos, da derechos

adquiridos hasta al borda exterior del margen

continental'211, criticaban la teoria de la prolongación

natural» "en la que no se basó al articulo 1 da la

Convención da Ginebra"*2" y señalaban fue la referencia a

esta tona, de difícil determinación, beneficiaba a los

paisas mea ricos y empobrecía el patrimonio coman de la

humanidad'*0*. Ona solución transaccional era la propuesta

por Jamaica, que, traa criticar lo« argumentos sostenidos

I? nam; lutria, teat!, Ulla, farapay (St.iei; lai», ritíaaüa, Japea, Lune (8.17);
, lipl, Iqipto (3.11); Hita, Ml (SI.11): Ciato u, fcflii, Maas, U.a., Otta, Itti,

PMMI f UHU (3.20). Mw «avia f Am, opi cota? ft miliaì fwM *1 ooéoo
iUáiti», y tai« (frtsU ti lidi»), MM te Ett*k» éi «U p^o kin «ten «• Htor*l, lin
atti ai iteeiii «wgtiiica denuti^ou (iiciuyarto a te ruin»» É) ami mictrrad«, eia)
•1

» k. cmoa (»au), « A/ena?. w/c. 2/3.1», ULora, voi. i;, P*J.
» Ü, mm |«), H A/OW.tí/C.2/3.20, ULflBi, Wl.II, P*q. lli

ió m. mm ir»ui), ai a/a«F.42/c.2/3.», num. »«i. n, p*q. m. b «i
»íd. CDWn, i.: Im tourna «f U» lam itili «ut?1, luiiu TMrtwot oí Irttmtioi*] Lar
if», p*q. f
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por lo« Eetados MffinaHatM, afinaba poder aceptar CIM

posición««, »paro acordando que Ion bene?icio« derivado« da

la «xplotacion fuera d«l liait« da IM 200 »illas «abarán

ooapurtiraa con la coaunidad intarnacionai"*11». Bat« ««ria,

a la poatre, «UH» d« lim «l«Mnto« d« 1 conaenao.

Hubo otra« propueatas an al tranacurao da «at«

datoata» incluyendo algunoa d«f«naorea aal articulo priaaro

da la Convanciôn d« ItSiW, aal COBO un pequeño grupo d«

Eatadoa qua dofandia una opción intarmadia antra las dos

posiciones mayoritarias'31'. Pero una d« lac propuaata* Béa

ainoular««, y d«no«t»da por «uà ODO«itora«, fuá la d«f«ndida

por paiaaa coao Singapur, Napal o L«Rotno, canforiM a la

citai« "ai aa BOB t i ene que al aergen continental er la

prolongación natural ite la aasa terrestre continental (.. )

de allo aa aigu« que todos loa Estadoa del continente, y mi

aólo loa Cstadoe ribereños, deberían tañar derecho a loa

racuraoa naturales de todo al •arfan continental"1**', por lo

que, an conaecuencia, pedían 1« creación da una "tona

regional de recursos"'15'. Solamente queraaoa señalar aquí

que, pase a sar una verdadera aberración jurídica, acta

U fe. Mita (Jmic*), M i/COW.tí,C.2/SS.20, ULflBl, «l-II, P*C- U*

» Mt «Wie, dtps !à/OU».42/C.2/St.»l y unii (À/CQ»,W/C.2/51.2?I, H UJJ3UI, voi. Il,
. Hi y M. n mHâmm i aquilí« pi amai taunt ai irt* irticuio pn mumm la

M

S3 tai Maáai pi M **tr*bM tma^m a M »d«i êilat m ullat, pit pi
ali «MaM: taaaiiâ (».Hi, OBJ, Duaaira, unap ia.20i

M ir. ai (ttappK}, ai A/ow.42/a.ii, ULOMI, «I. Il« P*ì- lif

» ft. KW lUwthoi, « i/0»f.«/C.2/S1.20, ULS3BI, »ci.Il, •»}, 112
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propuect« respondía pert««tejBijte m Im lefios d« lo« Estados

marginalistas d« «ituar por «nei M d« tod« otra

consideración «I respeto m Im naturalità geológica d« los

fondo« •arino«: si tan important« «on im composición y

estructura submarinas, qu« han de condicionar I« definición

jurídica d« IB ««pació «arino, ««avo« coherente« y demos a

todo« lo« Estados dal continent« lo qu« i«« p«rt«n«c«

naturalmente. Co»o es logico, la propuesta ni «iqui«ra fu«

tañida en cu«nta()íl.

Tra« este primer periodo de »««ion«« sustantivo

parecí« qu« Im correlación de fuertes ««taba impartida de

forma bastante equilibrada. Sin embargo, en el documento de

trátalo relativo a 1-» tendencias principale»'37' se daba una

cierta pr«einencia a la posición «arginalista. Om las ocho

formulae contempladas, ein«« definían la plataforma

continental eos» la prolongación natural del territorio

nasta el Usate exterior del sargen o la emersion

continentals utilizaban expresiones diferentes, pero «1

contenido «rf. identico. En cambio, tina sola fórmula,

colix-^da además, en ultimo lugar, expresaba la otra

tendencia mayorltarls! limitar a 200 millas el ámbito

espacial de la jurisdicción nacional sobre los fondos

m m ti mm, m» mMt VÄJOÄU, ti «t, n 0»>«ru dm s» «l principio ei
«*le si BtftaR ü UfTjtorio «M Mal» rib«ÉP. vid. •L*di«±«l...·, cit.,

i? •mamat ü talli» ü u üpsH omtatei mtmám pruciRi«', MC, « osr.ii/c.i/w.i,
« ULOB1, »ü. III» fa. IM f I»



l

isa

riño*. Las otra« dos fórmula«, »uy «inoritaria*(íl>,

tañían la virtud d« dejar e la anterior cos*> la aas

restrictiva. En cualquiar ceso, durant« «l t«rcar periodo

de »««ione», solo dos r«union«s de un grupo oficioso tf«

consulta y otras eos reuniones de un "grupo reducido d«

trabajo co»pu«sto as Estado« interesados" <39' fueron

suficientes para que el articulo 62 del Texto (Alleo Oficioso

para Pines de Negociación quedara redactado con el siguiente

tenor:

"la plítaforai él un EiUdo ributto coaprtnde ti Itelo y sanile ai 1« «CMS
subaariut que w atinen Mi till di n Mr territorial y • toa» i» laice ét 1:
prolongación natural Ai n territorio terrotre basta ti borte exterior dtl tt£qa
oxitioental e bien tus ti UN ¿ut*acii él m •ill«« tiriwi desde lis Unni de fent t
pwrtir él lai cual« se lióe ti ur territorial. M loi mm ea que el borde exterior del
•traea coBtiaeaUl m litpi i «a distincia*'^

La inclusión de este articulo en el Texto Unico

Oficioso puede considerarse un verdadero triunfo para los

Estados margina!iutas. A pesar del carácter no vinculante

del Texto Único, su sola presencia daba una irza ñor a i

contra la que no podrían luchar los partidarios de una

jurisdicción »os Imitada, coso desuestra el hecho de que

este precepto ya no serla Modificado, sino sólo

desarrollado. fotre as causas de la aceptación ue una

» Eran las propuesta» cormpoodier « a la OK (cotbiwcifc eotr« 200 nlln • isòUU de 500
•etros, propuMta tedu crüíeat* u A/OW.62/C.2/Sí.20, ULSOit ™1.II, Nl·lTt) f %acia:
proyecto de articulo« sobre la plauroraa coatipeatai' (oosUaaeiéi de profundidad y dwtaacia, sis
deíinir; Me. A/Olí.62/C.2/L.Ä, M I|| flü, vol.¡II, p*q.231).

» lid. 'tnwucifc sofcr« 1« UaU)os de la Sequaoa Cot.-siôo', Me. A/0»r.62,C.2/i..8<)/lev.l, él
is-juiio-1975, ai m am ftiMMîM nfirìilM voi. p, pp. 203-204

M Doc. A/O».62/»P.e/P»rt u (?-«p-lfB). U art, M ail luao Tetto Mm Oficioso nplaM ti
réqiiw et ppt e contribució««» sobr% la »xplotació« et lai nomi situados ut alii de IM m
•aliai, sia concretar m porceataj«.
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postura qua distaba bastant« te s«r tayoritariat41) pueda

mencionar*« la convicción con la qua sus partidarios

d«f«ndiaron 1« teoria te los derechos adquirid« i, combinando

•1 tanor te la dafinición ginabrina te 1« plataforma con su

particular intarpratación te la sentenciï te 1969<42>. otro

aciarto te «stos Estados fue, a nuestro entender,

flexibi1izar su perspectiva estrictamente geológica, para

incluir la tona te 200 aillas ¿antro de su propuesta (lo qua

permitió a países como Perù, Olile y El Salvador figurar

entre los partiter ios te la opción marginal i sta pese a

carecer casi absolutamente dQ plataforma continental), asi

como admitir el reparto de los ingreso« obtenidos más alia

te esa distancia. En cambio, la opción contraria era

domarlado estricta cuando propugnaba la supresión de la

plataforma como espacio marino sujeto a la jurisdicción

nacional*431 o prohibía cualquier extensión de la plataforma

más allá de las 200 millas: aunque pocos, algunos Estados

U U grupo llanto dt Estafe urqiMlisu« «tate aapsno »lutati por 13 úabrot: irqwtiw,
Mttnlii, Bítfü, Cmda, Ulaadií, Udii. Irlanda, Naüaçatcar, a*w Muto, Mnwp, Sri
taino oii* r Umilii, vid. m m, T.T.B * JAMElkl, S.: 'N^tiitiaq tmm of tte
OniUd htioK Qmftnsai « tti LN «f tti SM(, • iftVIST («d.i: mit* utioiâ coav^ti«. M
tut im ta tin SMT | OoeMitAiy. vol. I, 1W5, piq. /6. Sto amiige, ooao mmat vitto, m
pordoMt «ru ^oyate, êproiiMdMnU, por li liUd di lo» puticiputtt.

U Vi«, nmm, 'UaUoclMd...1, cit., pi), m. Twfciéa ICDOWi.T.L.: Ili In Militi« oí
CâMd* Judi ma tfei MiiiUtiot «f tte Quttr Liiit M tti ConUDMtil Stali', • JOVM! of
turiti» Im aá Ornem, vol.14, lMJ-2, péq.¿C2. mm« tt rtfier« u^iég i y
1letriaiÍ9iKU> ooo an fef«tiitroc wi piBtot él viiti, 1« pi forjó i Ut puticiput« m Ì»
Coiftrwcii i mpttrloK pira w roaptr ti ooawaio.

43 b Huf îelo ai li io« tcoeowca «claivi: fia. u/ta Capitulo |, ta lütt Ttrctri
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podían legítimamente reclamar -Jerechoe »ote« MM ár«4t'-44>.

Con todo, la rápida aceptación d«l margan continental corno

sinónimo jurídico da la platafonuí continental pone en

evidencia una du la* fallas dal método de adopción de

decisiones por consenso: pentite que una minoría potente,

bien representada en los diferentes órganos oficiales y

oficiosos de la Conferencia, imponga sus puntos de vista'45'.

B) Definición del borde exterior del margen
continental.

Tal como venia redactado, el articulo 62 del Texto

Único Oficioso resultaba insuficiente para efectuar una

delimitación útil desde el punto de vista Jurídico. La mera

referencia, más allá de las 200 millas, al borde exterior

del margen continental, hubiera implicado, de no avanzarse

en su concreción:

a) un limite sinuoso, sujeto a una constante

fluctuación*4";

b) depender de la resolución de la polémica científica

acerca de la pertenencia o no de la emersión al margen

41 Hate MM, Mil Maul !<u*tr*iii, Curia, Imricio, Hi» fcifc, Mürn unido» y li Otite
Soviètic«) ti«* imi piatirò™ cottiMuUl cayo torti tiurior (o li itoUU ai i» *trot) M
atlll I ali él 200 lili« Al li o»U. fi«, im, I.Ì.; 'htioMl Ktfiti* LiliU: ffei IcwwtiC

W», péq. W

IS Miste Mati*, HSU», I.; TrcUiè» Cotfémo« «ir 1« Dtoit i» ü Iter tt U leml Ordrt
looaotiett Iitnsitioi»l.-<5oaúd^iüoa» Géiirtl«\ ai mm» tl^iwa» EH Kiexat Juridiqu»,

«t polític«», fel, I , im, IE), î«4

M fM. KKSI,I.D.-anM.«.: *ftl Ufoml Si*»it l^otiiti»; Twrt (Qmitt»« II); A
P«p«ctm', et OCM MwypM* ma Ut«MtioMl Lai, ltn*3, p*q. Bf
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continental̂ ') ; «i esso d« «captarse «u inclusion no»

hallaríamos Mit*:

-mi liait« da imposible determinación: «i lugar

donda ternina la ••amión y a»piazan le» fotuto»

abiaalaa «s imperceptible'w> ;

-adwaas, la «xtensión "haata «1 ùltimo grami de

arana" hubiera significado una ampliación exagerada d«

la jurisdicción nacional »obra áraaa d« fondo«

oceánicos*4".

Pasa a «»tar reconocida la necesidad da liaitar y

aclarar «1 alcanca d« la referencia al aargen continental,

ni al Texto Unico Revisado para fin«» d« Negociación, ni el

Texto Unico Integrado para Pine» d« Negociación modifican

sustancialmente, «n lo« subsiguiente» períodos de sesiones,

las disposiciones relativas al liait« exterior d* la

plataforma continental*501. Este ultimo texto, en cambio, si

concreta la tasa de pago« sobr« «1 valor de la producción

más allá ¿e las 200 millas: tras un periodo de carencia de

cinco anos, empezaría pagando«« «1 II, que irla aumentando

4? Ibid, peg. 2§S. Met «tor«, til eahargo, du por supuesto pi li definición pwteadla incluir
li piatalona, ti Uiud y ü mnióo cootinwUl.

M Vid. HÜS, 'fclitioa af Political SMtitritf...*, cit., pif. U

4t VU. KCSO!, 'létioMl Hfiüaf Liiiu...', cit., M. il?. §sfh *st« «ter, pueden «ocootm»
sediieitac proviaiwrtes M oontiueat* basU M ti centro de ¡et ccfaaos. MM • ello, seqúa
OULCna, ligaos Isfete propasieron, «i las reuniooes iaíonales é) la Coefereiicia, llevar ti
liiiU eitwior et JA plataíoria luti ei reburt* exUrac dtl mili »ttiíectal. Vi«.
i., 'L'évolutica...', cit., pÉj. 140

SO Docuwntx* A/oaT^/W.I/Sev.l/Part.II (6-*ayo-1976) y Í/OIF.62/W.10 (lS-}ulio-19r?),
raspectivaieau.
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anualmente MI un punto hasta aetabiliïarse «n «l 5% • partir

0ml âéelBO afto á« producción«51).

La ausencia da reeultados duranta aao« alto« no

tignifica qua la cuaatión no fuaaa ampliamente dabatida an

la« raunionaa oficiosas da la Segunda comisión. Aal, au

Preaidente, MBB AflUIUl, an la introducción al primero tfa loa

Taxtoa da negociación mencionados, axpllca qua aa

praaantaron algunaa propuaataa an ralación a asa lluita,

paro "COBO laa propuaataa aobra un limita tan praciao tañían

un carácter »uy tècnico y fuaron an raalidad presentadas a

la Comisión an datai la por primara vai, ma paració qua no

«ra convanianta incluir aaa daf inician an asta atapa"(52).

1. La fórmula irlandesa.

En al siguiante pariodo da sesiones, al quinto, la

Cocisión acordó examinar una seria da cuestiones como

prioritarias, para lo cual constituyó cinco grupos da

nagociación. El tareero da dichos grupea tañía al mandato

da «xaminar dos cuestionas conexas, a ámbar:

SI M. tt M Bec. í./CMr.62/W.10 cit. M putar, «*U f6nuli fit propici*!« por B.OO. «*,
>ii wbu^o, BÜmi prtítridp «atetar «I pwcMU)i ü te coatribucioM«, tlf) a» nttet
Miau wu$miïiim m rntürn diipwíto« t »otpur. vid. COU, B.I.: •»• nürt latid htioo»
enteran d ni y§ oí tte m; tti ivn m ï«* Mein*, « AJIL i97i-i, ptq. n y aman,

ü toe. A/Ct».«/W.l/H¥.i/P«rt.II, cit. Iota iitroOiirtotiâ, per.lì
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•Ui) Mm« f €Httterimi ism**» ei li «*l«ucifc di li
•fc till * 1« 200 lili«;

if) Wliici* M torti «xttrior M

En «il» grupo te negociación, y «n «1 grupo

r«ducido é* consulta» que •• constituyó «i su »«no, ••

hallaban representadas las principal«» posiciones «n

relación con *1 liait« «xtarior te 1« plataforma

continental: principalmente I« discusión «i« centro alrededor

te 1« fermila presentate por une delegación pera completar

la definición tel borte exterior tel margen continental,

aunque algunas otras delegaciones manifestaron que aantenian

su posición inicial conforme a la cual la plataforma

continental no debia extenderse más allá te las 200

millas'54'. La opinión tel Presidente AGOIUI en relación a

esta disyuntiva, y en coherencia con el tenor del precepto

propuesto por «u antecesor (GALHW MDL), es suficiente para

adivinar te qué lado se inclinaría la balanza. "Por mi

parte sigo pensando", dice AGDiUl "que el reconocimiento te

los derechos invocados por los Estados con plataformas

continentales que se extienden más allá te las 200 millas es

en verted uno te los principales componentes del acuente

general en relación con los temas te la Segunda

Comisión"*55'. La equiparación plataforma-margen continental

Sì 'UHM fcl ». MM! ipil« I., Pmifcit« «i li üsméi uniti*, ufen i« tesa)» él 1«
Cotí*!*1, DOC. 1/CH7.M/U7 <16-«ftÍ«Br»-l*74), « HT fil toïTBIlTfll ttfiflHsl vol. VI,

IM

M DM., p. 1ÍO-1Í1

m mi., p*, ui
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eim ym un hecho ' indiscutible y solo habla lugar

«Sfociar «1 atte«*» d« delimitación. Por t*rc«ra vai

consecutiva» «i el sexto periodo te sesione«, se hac«

referencia m "una propuesta ••pacifica" qu« "ha site apóyate

por mi grupo te telefaciones qu« afirman ««tar sumamente

i n tar «aadas «n la cuestión* W. Par«c« suficientemente

probate« aunqu« no •« dic« expresamente, qu« la propuesta

discutida durant« «sos tr«« periodo« d« sesiones

correspondía a un anteproyecto oficioso presentate por

Irlanda y debido a uno de sus miembros, el geólogo PIBS

GAlOim'57!. Aunque no •• publicarla en un docuaento oficial

hasta el octavo periodo te sesiones, los delegados tenían

conocimiento te ella desde tiempo atrás y, de hecho, ya

durant« «1 sexto periodo te sesiones se solicita a la

Secretaria General que elabore un estudio comparando los

efectos te varias fórmulas, incluyendo la irlandesa (en sus

dos alternativas M*1«

La propuesta de GÜBQB pretendía conjugar una

variante de la fórmula te Mutue, a la que nos hemos referido

en el capitulo anterior, con una fórmula propia para la

delimitación tel margen continental más allá te la anchura

If •»•or»* m tatuati * 1* Cotftmci« nRwete üi dKvuK» A/CCW.W/W.lO', Bee.
i/a».«/».io/jai.i (22-)»ii»-i977), m m ini m ••ïi· »rifluii «*i>
s? m i» Mami waun, « op. cit., p*?. 125 y OH, v.. t* im m ïort uni«*, cit. ,
pii.«
M U ptticifc ei « «nadio jot it Sccrtttfíi nin to oimamiciai pi tie«« dim««
(M ooKTito, l« »o liiiM, la UtttU éi m ittm f ü (òntU kUaüM) pm la
•a borti tit«ior M wp «rtii«Ul ta Heu por Cjioe>U « Ì/OOB.U/C.2/SI.M (2î->mio-
i»77». « ill nil niiimiiîiM nflrlilM »«i. fa, P^. n, i»tm «mu i*
calculo Min ü txtmioi «i ü totalií«! ül Mran «rtimtal ite «Ili d» IM 2UO
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de 100 millas. La defensa é« asta propuesta puede hallarse

en un articulo eacrito por el propio @tfMR en 1978 y del

que ya hemoe hecho mención en varias ocaaionW5*). su punto

de partida resida en premisas tan poco sólidas como que todo

Eatado ribereño tiene reconocido el derecho m eje: mu

juriadicción sobre la totalidad del margen continental (en

eate sentido, resulta sumamente inteligente, por parte del

autor, aeftalar en repetidas ocasiones el enorme sacrificio

que ana propuestas van a implicar para loa Eatados de amplio

margen(60h, y que el margen incluye plataforma, talud y

emereión continental en su total idad<61>. Dada la

imprecisión de su reborde exterior, se hace necesario hallar

unos criterios de delimitación claros y que respeten en lo

posible la configuración geológica del margen. La fórmula

propuesta es de aplicación solamente en márgenes de tipo

atlántico**2*: conalate en f'jar una serie de puntos

exteriores de la emersión continental caracterizados por

hallara« a una distancia del pie del talud continental (que

se considera un fenómeno geomorfológico fácilmente

identificable) de hasta 100 veces el espesor de la emersión

it mum, P.M.: IMBUÍ uà Mtteai for filimi ti» WUT iiiit of tfet l«Hl «BtinwUi
200 Bwticil ill*1, m mm kniamt at raUUtai iaUrwtioul« 1171, 11-U, pp. U W TO

m Stak am, «e ai te amtctei ali aitiooi dt « »sputi M nemrir t IM fttifet ài
amilo un« to rimarli a pftn nvUiciaM ai n ampi ooati&MUl nun ti IH y« •̂ cai «i
jginifleui ài Mirti ta 11 ft*^ •̂ •fc^JMri·. bfiuwtj ìdMCuttn *c««oç. cit.,
l». IM, i», m y l«

fi Vid. OMB, *. cit., péq. 157 y 159

y Vil, arnn, CipíUio 3, ipirtado i. Lot ilfamti di tipo piclfioo m «f««, M niñato CMO,
lai m tillM ai ocavi, por lo a« «mfti liamn aMjoM» « «alaütr «ocitìt ài píitaf om
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•n dicho punto. In otra« palabra«, ml «apesor im lo»

aedinontos no date ser inferior «1 1% da i« distancia aas

corta antr« «1 pinito eacogido y al pi« del talud<°>. La

raion è» tornar an cuanta un dato COBO al espetor da lo«

sedimentos «i la emersión continantai raaulta diáfana cuando

sabemos qua un «apa«or »ini»o (concret«mente, 1.000 «ta.) as

imprescindible para la existencia potancial da

hidrocarburo«̂ ). El punto axtarior podia habaraa fijado an

a«a e«pe«or concrato Ma« allá dal pia dal talud, paro allo

provocarla, ««gun GABHD, an función da la« caractariaticaa

da la« difarantaa emersione«, axtan«ionaa exageradamente

corti« o largas y «in ralación con la configuración

gaológica dal subsuelo aarinoW. Paro para salvaguardar an

Muchos ca«o« la partanancia al Eatado riberano da todo« lo«

racurso« da hidrocarburo» posible«, «a ofrece como

altarnativa a la anterior, la posibilidad da fijar al punto

axtarior da la plataforma a 60 »illa« náutica« dal pia dal

talud. Fijémonos an gua da acta manara, la formila dal 11

•ólo raaulta rentable, dasda la perspectiva dal ribereño,

cuando al espesor da lo« «edimentos as mayor da 0.6 millas

náuticas, as decir, más da 1.000 metros. A juicio de mucho«

« GUDUB, op. cit., péq. i». Ail, por I)evl6, i IM (Üiuril <% 100 till« <*1 pu fri Ulad(
•1 pato «itqido «tobera «KxitrtfM Min nat MdimUriM él, coa» ilaiM, 1 lilla

14 U mm» «I propio ggm, Mim, b ti lis» mUê», »id. iOàCLim,
--- , cit., péq. IM y ama, L: Im mm uritím ñu )«rí<4ictioB utìcMl«,

Im «MMttti«*, m

0 Vio. <mm, op. elt., péq. IM: « ttaluu aMHHai et irti putei, Mim ti «te,
am WM«* cifri toici pMái MC qlo)»ü«tt apitttiw.
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autora«, la combinación te ambos métodos asegura al ribereño

la totalidad te recursoe petroleros tel margen

continental̂ **), y en uno te los eacasos aupuaatoa an que no

a« asi (aa la costa meridional te la Bahía te Bengala), ya

«a encargaría la Conferencia te prever un régimen especial.

Por el contrario, en mucho» caaos sa abarcaran zona» te

B*nor espesor e Incluso áreas te llanura abisal. Además, en

la« alternativa» propuestas no es necesario nácar «utos

cálculos a lo largo te todo «l Bargen continental, lo que

resultarla en un Halte demasiado sinuoso, sino sólo en

puntos elegidos, que pueden estar separados por un máximo da

60 Billas y entre los cuales se tratarán lineas rectas'*7) ï

en otras palabras, delante te una costa te 1000 kms. te

longitud bastarían 10 punto» hábilmente seleccionados para

trasar, mediante lineas rectas, un Halte exterior de la

plataforma continental supuestament* respetuoso con la

configuración geológica tel margen continental. La

propuesta se completaba con la creación te una "Goalsion

internacional te fronteras" qua vaiarla por el estricto

cumplimiento te laa disposiciones precitadas***).

Como puede comprobarse, pues, Is llámate fórmula

irlandesa «s la basa tel actual articulo 76 te la Convención

te Nontego Bay. Su aceptación, junto con los demás

M fil. Ormi, *\M mu uriti««...', eli., pif, 17 y BBTiS, TtetÄwJ nd üíii...', et.,
125

f7 M«., pif. Itt
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•1•••ntoc tel complejo consenso «i ««t« punto, •• guatarla

durant« *l «eptimo, octavo y part* tel negano parlote te

••»ion«» te 1« Conf«rancia.

2. Concanso «i tomo a laa di«po«icion«« relativa«
«1 limit« «xt«ricr te la plataforma contin«ntal.

«) Kúcl«o central te l« negociación.

Il sept imo parióte te «««ione« te la III

Conf«rancia «s d«ci«ivo «n al desarrollo tel articulo 76 te

la futura Convención. En la 90* reunión te la Confarancia»

la Naaa recomendó al Plano ter prioridad a **la

identificación y solución te las cueationea aaancialaa

pendiente«". Para allo aa crean ? grupo« te negociación,

traa te loa cual«» abordan cuestione« asignadas a la Segunda

Comisión (sustituyendo a loa Grupos creados an au cano «n al

(pinto periodo d* sesiones, que no tiabian podido resolver

laa cuestiones pendientes). 11 grupo da negociac ion 6 aa

encarga te "La definición da lo« límit«« externo« da la

plataforma continental y la cuestión te la participación en

loa ingreso»"(M).

En al »«no da aata grupo a« hacen pública« por

primara vas, mediante propueata« oficiosa«, laa do«

tand«nciatt principale« an relación con al limita exterior da

M •Orjuiucifc él la trite)«: feiiioMt «tyUte pe il CMftrticiê « « M* mita «arca
m itíom ai la im*, MC. à/o»?.«/« n in nu im i •ta tflrlilii »«1.1, *. s-?, out
fonulicióe am liter ü «üt pp at HpdKÜi at; 'U «rfiíicíít ü 1« lliit« tiUnw í»
ü piaUíon* oortimUJ y la CMKÜte <h IM ps* f coMritaciow ai ntaeUi m i» «plot*c;da
ai la pUUfom cartiMtUl a m di»ta»di xatrler • IM 200
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1« pla'caforma oontirantal: la formila irlanternaW y la

augarancia informal tel grupo àrab« ralativa • un máximo

global te 200 miliaâ . Junto a alias ao praaanta un

tarcar documanto, 1« "Sugarancia oficioaa te 1« OHM*,

tandanta • limitar la axtansión tel margan continantal hasta

un máximo da 100 millaa madidaa a partir tel limita axtarior

te la sona aconómica te 200 mi 11 aal72». Sagun OBI» la

propuaata aoviética causé "aorpraaa y piaocupación". A aaaa

alturae, paracia claro qiaa la formula irlcndaaa ara al

núclao tel conaanao an mataria te limita axtarior te la

plataforma y qua la poaición te loa Eatadoa arabas ara

maramanta formalt tania como finalidad praeionar a loa

margina listas a fin te consagxzir mayoraa contribue ionas

•obra al voluman te producción obtanido tel »arfan

continantal*73».

Elio aa aspacialmanta ciarto a partir te la

publicación tel estudio te la aacratarla râlâtivo a lo«

diatintoa métodos te telimitación axterior te IB plataforma

continantal. Cuando aata astudio fu* padido por Colombia an

al saxto parióte te aasionaa, loa Estados con amplios

marganas arguyaron falta te tiaapo. dinaro, diractricas

70 •futo oficio*» nprife poi lina**, Doc. »/I, <fc l-»iyo-lí7l( • Me. 4,OQW.U/C.2/L,W,
U, «• tn ful ÍlfiT^TI **™y «el. Q, pi|. I»

n Me. mfí, ü i-nyo-wi, DOC. i/caf.M/c.2/L.», cit., mm l, UM, pi«.

72 He. C.2/Ufoml INÜ»}/14 dHEcU-lf»), « Doc i/OCmT.«/C.2/L.t», Um III, itld., p*q.
W. ffU. UafciH it tipoticióa M f^ntüíM» »»;*ti», fr. mag, m A/OW.«/a.lOJ, M

l- II, P*9- n

7} Otti, B.I.; Thi Mftf WM Ntioai Cotí««» « m LN of m imi tti to««l Hute
(lfTt}*f « MO, 1171-1, ft. l»
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concretas o, simplement«, 1« dificultad intrinseca t: 1«

f ômul a irlandesa pur« nostrirs« macie* « su

reali iación<74L Los resultados, en caabio, lea complacerían

enoraeaente. Junto a un mapa a gran escala (no reproducido

en la documentación oficial de la Conferencia, paro, al

parecer, plagado de errores, según reconoce mm adenda al

propio documento!75) ) f el estudio ofrecía un cálculo numérico

da laa superficies fuera um las 200 ailla* ilustradas er.

dicho aapa. aal, se podía coaprobar que, con cualquiera de

la fórmuas de la emienda irlandesa, el área abarcada por

la jurisdicción nacional correspondía sólo a algo aáa de la

cuarta parte de la superficie comprendida por la totalidad

del «argén continental aá* allá de la anchura de las 200

mill«s<7<1. Tras la presentación de este estudio, «1

presidente de la Segunda Omisión (que también lo era del

grupo de negociación 6) afirmo que:

74 En «U tattiàe: Curtí, izpttlM, Cnjpuf (per dificultad tfa U fumi» irlaadasa), Pini, teine
Qiido (por Utacasario), trinai, Taaiaaia, ismp (falta él tiaapo), Australia (filia di aim«}.
U rtpntattattt * la Stentarla aludió a la falta él iksetriets eoastttas. b caabío, «poyara
U tocioa ooloafeiaM btadM sii litoral y « situació« parafici dMvtita)OM on» Suita,
Siapfv, Oprta, liofila, koqrla, Caatnto, Npal, lascia, iuitria (qw fui quiw pnpso la
iKliftióa tacita d«i ina coapr«uida par al nffii coatiaaiUli, Irak, Ar*lia, fcjipto, Iraa,
MIMI Bay» ; HalU ED à/GQV.i3/C.2/SI.ÌO, cit., HUH. ™1- VII, pp. 37-42

n loe. A/Otw.W/C.î/L.M/idd.}, M UUMb vol. n, paf, MO. A titulo cnaitítiw paute V«M
al up Mi. i« »ü Um I.

Ti »Cálculo «• lat «fattici« fuira ft las 190 ailla» iluttraün « al
i/OW.éî/C.Î/L.W/Àdd.l', IK. A/OCa7.tó/C.2/L.9l/»dd.2 (}-tayo-ir?í)( ibid., pif. 210. La fatula
Cardinr abarcaría, lafâi atte «stadio, m total d» 2.SM.OOO tillas saritas cuadradas; la fartula
Mtaf, 2.111.000 sillas asiiaas cwdradas; la stparficit dsl cw^ato at lot aarvNM
coatiD«atalai eil planta, sto allí atlas m tallas, « «i 1,204.000 sillas tarins aladradas Si
sa »Man utiiiiado la isobata d* 500 astros, al Um abarcada sas alii «a las IM sillas feriara
side stlatstta dt 57. y» tillas tarte
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*• p*te Haas t m potiti« traaiaccidi « »irtad de 1 1 cuti «l rtooaücíftiaato
I« dKtcsw incela» pat I« Mat» «• « platafona coatiantal qw M utiatia

ite «ill di Ut 20C rimi M viactlar la i m »laci* «tiri actor ia * u fanti« ài IM
MfM y floatribaricaai y a •• aolaci* ü toi probi««, m f» M aaJkHtsi 1« paini
sii Ulani r toi pua« ewartí ictaart« dui iwrtcii··''7)

• En «tocto, a rali d« «»t« estudio, pa* ees

influyantaa coao Francia, Japón y la República Federal da

Alábanla caabiaron «to poaición y aapaiaron a apoyar la

fór»ula irlandaa«'71'. Si Di«n la diacuaton an al Plano da

loa liaitaa propuaatoa aagula aoatrando mía diviaión

prácticaaanta al cincuanta por c i an t o «ntra la opción da laa

100 ail laa y la foratila irlanaaaa (la propuaata soviètica no

racibió ningún raupaldo) , lo c i arto aa qua alguna«

dalaqacionaa aodaradaa, como laa da Jaaaica y Hungría, aa

aoatraban ditpuaatna a acaptar una aapliación da la

jurisdicción nacional'7", aiantraa qua al dalaqado aajicano,

an repraaentaciôn dal grupo coordinador dal grupo da Estedoa

ribereños, raconocia qua la cuastión tratada estaba

intiaaaanta vinculada con laa aa ter i an estudiadas an loa

grupos da negociación 4 y 5(W). Intra tanto, la poaición da

7? Sr. tam, Doc. V'Oir.W/a.N, ai Ui_qHi, voi. Il, 0*9. », vi«, tattiü UM telmci*
ai a/o».w,tac.i, « ULQHL M!. I, p*q. N

71 Mfftt MB» S.P.: inri t Í M JMÉTT »Ais* lijboff, IMS, pif. »

71 Jaaaica, n M umtalai te coatribacioa« (A/o».«/a. 102, UU3H1, M!, li, paq. Il)i
aatgria, ti aa cubi«* li ifcmla ìrlaadaM en la proowata wviitic* (9. 104, wl. Il, pég.
«I.

M li «Kit, al esacfte ai amai ai 1« IrtuM ili litoral y m iituaciôn ojwxjrif ica dicv«Bta)ou
a Ita racaaoa »iwa di la laai aooaaain aiclaiiv« y U cmatioa dt la wteiéa di ooatrovtr«ia«
nlativaa ti «Jareicio et ta dMracaoa lobaraaoa éi i« ntadoi ribrjraaoa ta la IOM acoaóaìca
«clail»a, mpartitaMata. vid. ft. amtaà, ai A/OW.W/a.102, ai ULOBH, »ol.Il, p*q. M.
•lai eantteai, di«, *:ocaai « paraît« pi i*a amCina osi « Mi • in fìaai di n

ai SM vantai miaada dtl tute iitaqrado al Mata para fina di
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pal**» COMO Ecuador, Australi« y Sri Lanka, centrarioa a la

formila irlandesa por considerarla «n exceso limitativa,

podria considerarla mm reacción «it« al temor 4« mayoree

límites « lo que consideraban sus derechos adquiridos*11'.

lo cierto es que, «1 final de este periodo de sesiones, lo«

Estados sin litoral y en situación geográfica desventajosa

parecían dispuestos a aceptar 1« fórmula irlandesa si ••

uni« « mayores contribuciones por lo« ingresos en «1 áraa

más allá a« la* 200 •illa«, posición compartida, al parecer,

por la industria del petróleo'12*. Para alcanzar ai

compromiso final sobre el articulo 76, «in embargo, aun

deberla limitarse más «1 alcance de la formula irlandesa, lo

que se conseguirla combinándola con la propuesta soviética.

Ilio sucedería, «in embargo, en «1 siguiente periodo di

«••ione«.

al inicio del octavo periodo de sesiones de la

Conferencia, se publica un "Estudio è« la« consecuencias de

la preparación de mapas a gran «scala para la III

Conferencia d« la« Nación«« Unidas sobre el Derecho del

Mar"*13' en que «• ponían d* relieve la« dificultades de

llevar « 1« práctica lo« distintos métodos de delimitación

propuestos, en «special 1« formi* Gardiner Mo parece que

•lio tuviera d«»a«iada influencia en la« posteriores

tt ili. luftxt (SI-IM, HUM, ml. Il, paf. fi), lartnUi (9.104, UM., paf.») y Hi luto
(«.104, ibid., pt|. N), li rt ce» * erta Ulte, «s «ttjM uri* H«»ifi Manu*.

n ila. mm, »...m imsti unta (imi*, et.» pii. n
n fee. à;<XaT.42/c.2/l.» (»-uril-ir*), «i ffiJBL wl. U, ». UHM
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deliberación«« tel grupo te n«gocUcidn<M>. Las

reunion«« oficio««« tei grupo fueron productiva« en cuanto «

nu«vaa propuestas, «ntr« laa qu« testami la te 1« Unión

Soviética (Doc. *6€/t) para:

•alt«rnativa««nte «1 ««todo «ug«rido en «1 periodo

anterior (200+100 «illaa), liaitar la formila irlandesa en

60 «illa« «ediaas a partir de la isobata te 2.500 astros.

-incr«a«ntar y ««tabilirar lo« pago« o contribución««

Hasta «1 71 tel valor te la producción Binara mam allá te

la« 200 ailla«, a partir tel duodéciao ano de producción^.

Sin «Bbargo, «nt« 1« ¿«r«pectiva te la iiualnsnt«

publicación te un nueve Texto Intégrate Oficioso «ra lógico

qu« lo« tefsnsor*« te Ib« distinta« tendenciaa •« aforraran

« «u« posiciones, sabedores te qu« la fórmula elegida en

•sta ocasión, tra« cuatro años te negociación««, podía ser

definitiva. Dos diaa antas de la aparición te ««to t«xto

(es decir, en la sesión d« 26 te abril de 1979), el

Pr««id«nt« te la Segunda Cosisión Manifestaba qu« ni la«

«••ion«« oficiosas ni las negociación«« privadas nabian dado

M PMSOTT aaMi *» ta »tata ¿aurrollatoa, paa • oosoonr ¡M dif icuiUte táoücM uistMt«
« U iftlie*ci4i «i k itomi* Irlastea, la ipojf«rN pr«M M c«alfü«r mm wwlti b«»fÍCÍOM
pn te ixUrem «fssioiistii f por«« M pepli co l̂icKito diíicuiu ¡§ latar di vtriíicacioi

*

15 f M. 'Matta lai Pmidarta M pp «i aapeiatMa i, paMataft a la Saajada Cosiaioa aa MI
M* Mtiov, toc. A/COsf.i2/C.2/L.100, ai UUXDL «al. Il, uf. U7. Taafciat, BUCLIATI, oc.
cit., péq. DO. Ma atei jtJfmt* rtlatirai al «Batto aH te taaai «i ooatriuciéa, ooao li dt
ta teta StycatlUa (Ht/S) <te «atatd«» m Suça «ou aa«H d^ 1«, la di Sri tata, paia
alatiaaiir ttaa pari««» «i aiaiotaciaa oorraiaoadiaitai a trai tana (i, I y ITI) y la di Paiaaa
la)aa, SB pepala aaptar ta pp «B ÍH aaottiiado al coital irrartido <viq. aa «••, 1.:
«li latita «tétia«« «i «lata« oottiaarta* ti la fatta «M raaaama pò« l'a«MÌUMa KADI,
OiUafs-awMai Utt, pl|. m).
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loo resultado« esper adœ, mi MM anatrato* MI esparansa «i

qua, en mi ultiao estuario, pudiera Hacerse a un acuerdo

•obr« 1« r«vi«ión dal texto integradô *'; MI este sentido,

«i «li infonM COBO Présidant« del grupo M negociación

señalaba su disposición para mantener consultas con las

delegaciones »as intereaadas<l7>. Parac« qua esas últimas

consultas, qua dabiaron sar especialmente intensas, tuviaron

éxito» ya qua al «isso dia 26 da abril vaian la lui las

"Sugarancias da tranaacción dal Prasidanta dal grupo da

nagociación 6"<MÏ, qua sarian intagramanta adoptadas por al

Colagio da la Confarancia an la ravisión dal taxto integrado

y an qua, sintaticaaanta, sa introducían las dos

alternati vas da la fómula irlandas«, li»itAndolas an su

caso, a alacción dal Eatado ribarano, a un BÉXÌBO tía 3SO

•illas «adidas dasda la lineas da basa o da 100 aillas

•adidas a partir da la isòbata da 2.500 «atro«'89'. Sa

aapliaba así la doble propuesta soviética, qua, an sus

versiones iniciales, resultaba demasiado restrictiva para

los Estados de aspiios »argenes. Junto a ello, el articulo

•2 sugerido por AtíOIUI recogía la propuesta soviética en

relación con el aumento da las contribucions« hasta el 71 de

M IK. i/OOir.W/C.2/SI.5l, « ULflBLteMMÍfiLflÜCilHl/ Wl. U, |É|. ?2

17 fü. lee. A/coir.«/c.2/uou, loe. cit., péq. n?

M toe. A/a·r.tó/L.J·', si ULOU, mi. II, n. loi-iw

M U «Ai-w;iô« si Htm iliiu« ta ínrto él • KMT* «trt IM é^awteH briUiici y
iwiltic« pplmsM ooiociÄ om 'ttamu é) Im eültUï* porfM itepu ai IM ta
ailtQKiMM aUfo aNsrÍMrla| MC is <MB !• njwijiuti § IM MllttM ai U MM dowti M

ta MMCÍÍCÍMM. vid. M Ma, MiiUat---, cit., paf. il
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la producción m partir del 12* atoW. al finalitar «1

octavo período de sesiones, MDIUI daba a entender qu« . la

oposición d« le« partidarioa ito un unico 1laita é» 200

•illa« habla miào fuerteaente atenuada"1*.

Con allo quedaba reaua¿to al nûclao cantra1 da la

nagociación ralativa al liaita axtarior da la plataforma

continental, lo cu*l no impedirla qua algunoa Batadoa

aiguiaran defendiendo un liaita aaxi*o da 200 aillaa o

aolicitaran al incrépente «n laa taaaa »obra la producción

obtanida aas alii da aaa distancia<W). Tra» la publicación

da la prinera raviaión dal Taxto Integrado Oficioao para

Finas da Nagociación, la prioridad âal grupo da negociación

6 va a volcaraa an la solución da tras "flacos" pendiente«.

Entr« al final dal octavo pariodo da sasionas y la priaara

f aaa dal noveno, aa dacir, antas da la publicación da la

segunda revisión dal texto integrado''11, aa alcantare un

grado da consenso aceptable para la resolución da loa trea

W lié. art*. 76 y 12 AI futo imanas QficitM pn firn «• fccociKifr/fcYUiói i, (Doc.
Ì/OCSF.62/W.10/ÌW.1 ai

Il 'Ilio» M PmidMt« dtl pp ü MpeiieUi i*, Doc. min (S-ap^-llHi, ai *Wtnit
•1 ntavto è} li Coaitmcia', Doc. i/OQB.62/n, IH ÜB IniMTai Hfl l III« wl. m, M9-
121

M Mi ai i« damai ito ënsÊ^Sm ai «u «tiouo m ìt WKte ai mUur dicto pap a
¡m biadai ai ? lai ai awzrollo pi fwrai i^artiÉim. ntai ai ai ncvio liMral proacido ai
la pUttfo« oortiMital. Un amf m Miai emítete intasato taMf iciado, pawf leali
4i PMMT rieaiai propiai lilm ai oMtrilwiòi, ncifciria, ooa» sttaa» ai a»an«llo, ai part« ü
I« tapia» ai li MME*, m cm, *...t»t iff? m Mi üMte*, cit., péq. n. u
pèrnio, m ***?, m ucltido « ti teto finì atia

n tuli Uüpa* Oficie*» ptn rim ü inondaci*iwmat i (Doc. i/ooe?.42./».io/lt*.2, ü u-
mu-mi)
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problem««: 1« situación particular te Sri Lanka, la CUM t ion

te las termal*« submarina« y la coaposición y co»p«t«ncia«

te 1« Comisión te Liait««.

b) U c««o particular te Sri LanXa.

La situación geomorfologie« tel marf*n continental

te Sri Lanka, E«tado qu« habla formate part« d««d« *1 primar

momento tel grupo te lo« »arginalieta«, fu« pu««ta te

manifiesto por *u» r«pr«»«ntant«« «n «1 séptimo pmrtodo te

»esiones(M|, y reiterada durant* «1 »iguient« periodô . En

•f«cto, Sri Lank« •• una ial« qu* pò««« ima plataforma y un

tali«! continental«« relativament« ««tr«cho«: «1 pie tel

talud (y la isóbata te a.500 »«tro») a« baila muy carca te

la coat«. En cambio, como con««cu«nci« te la acción

•roaionadora tel telta tel dang«« -en la Inaia- au amaraiôik

continental «a muy ««pesa y homogène«, y aa extiende a

centenar«« te milla« te distancia te »u» co«ta«. En aa»jta

circun«t«nci««, la aplicación de la formula Irland«««, qua

aa apoya »tempra an la aituaciôn tel pi« tel talud,

implicaria la renuncia a la »itad te dicha emaraiôn̂ .

Eat* problema fu* acogido con «impeti« por loa

M Ir. !lUHBBIf Doc. A/COtT.M/SI.lN (Il-«yo-lí7l), n ULOHI, wl. Il, péq.M

m toa. K6/5 f Ké/10 (ittM y ampto è) li (xÉlic*ción «n mm tete ítu*r«ío). Vi«.
inervación eu Sr. WBMBI, Doc. A/COW .M/C.2/SI.5I, M ULflBI, wi. n, Mfl- n

ff VU. imjCLIATI, op. cit., pu. no. Segui mm, li ^iicâciot * U fornii ìrl«*M
ai um di li liUd di m mim cootia««Ui de too till« a Hemm. vid. BB, I.I.;

IIM, piq. 1 4 n. u situtcita M MVKI te telata li tumw «i emmta pi, <• toem
e« li iaoorpor»ciôa «i te iliiti* w»i*tioo«, ti IÉÉM nwiiamli «i et M till».
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corrai ig ionarìo« »arginai lata« a« Sri Lanka, lo cual

parmi t ió qua, «in pronunciaraa aún aobra al fondo, mi

Praaidanta AGDIUI pudiara proponar, y la ravíaión dai taxto

intagrado incluir, una nota a pia da página am ail sant ido da

qua:

«ü i*, «udì ft te fttepeiai ü »i U** wlitiv« i m atrio «licioni ft
dtUiiUcifc a?licait • Ui ccklicioaw «wlóqic» f larf oldqicai ft n pile f« neittft
fnetaMiaatt « ami·l. M ohrtÄU, ü omtiòi M ** pn w MpciMk teat* ti
petal » prleft ft U Oj·f··xl··W

En un principio, la intanción d« Sri Lanka fuá la

da añadir una tarcara altamativa a la fómula irlandaaa,

qua nublara consistido an al astablaciaianto da puntoa Cijo«

¿xtraaoa an lugaraa donda al aapaaor da loa aadiaantoa fuara

da 800 Mtron "an al caso da un Estado an qua la aadia

sataaàtica dal aspasor da la« rocas sadiaantarias a lo largo

dal borda axtarior dal »argan continantal (...) no sa«

InCarior a 3.5 K» y an qua mi« do la »i tad dal »arqan sa

ancuantra ais allá dal borda axtarior asl traxado"(M|. A

partir da asta propuesta al grupo da nagociacion 6, la

actividad d« lo« dalagados da Sri Lanka «aria

pi incipal»anta privad«. La« aiscaaas «ancionas qua hacan lo«

raprasantantas du otro« pai««« a «at* problama «on aiaapra

co«pranaívaa<w>, paro a« «vidant« qua al tarar la forauJa

W Mi 2 ti an. n M Into Utap** OCicie« pan rta ft fc»xi»ci(«/Hvi»ioi i*, toe

m "Unit ftl PmiíMU ftl pp ft M9oci*ciot f"f Doc. M/11, cil., UUBif wl. Ill, p*a.
m
ti vid. M M., te ùtermcimt ft lu npraiait««ai ft te «ss, un «Mali, fente,
fililii* f fcÄicio «i i/ODB7.42/a.l25 1121 i'ltit»«ti « ta» nena rtvuiot «i m iifoml
•BaMtt lapUtiii Urf), • wf <*>1 tlfliitfli iltftllM wi.llll, ef. M, », 11, 17 f «.
Mr il oaftfarit, M M rt^iitri niriyai oyoticiot • te iioorporiciài ft « rt^taai »p»ciU.
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Irland*»»« para incluir una situación particular hubiera

provocado un caauismo «xaaperant«. Gomo solución de

compromiso «e optò, con un «lavado grado de ac«pt.aci¿n por

toda« la« part««, por acomodar «MI «xc«pción a través d« WM

"Declaración d« entendimiento" d«l Presidente d« la

Conf«rancia, qu« •• incorporarla m un an«xo d«l Acta final

d« la Conf«r«ncia(l°°). Las consulta« «oto« «1 texto de dicha

declaración •• prolongaron durant« todo «1 noveno período a«

«««ion««, «n cuy« ultima »««ion planaria (celebrada «1 29 d«

agoeto d« 1980) la Conferencia convino, «in votación, en

incorporar el texto en la forma acordada I101'. No«

referireao« brevemente a «u contenido en «1 próximo

apartado.

c) La cuestión d« la« dorsal«« o cordillera«
submarina«.

En lo« caso« «n que una isla o archipiélago («ea

independiente o pertenezca a un Estado continental)

constituyen 1« cima d« una o me« montana« perteneciente« a

una curili llera oceánica submarina, e« evidente que toda «sa

eordiilera constituye la "prolongación natural" (en la

concepción tanta« vec»« criticada) d« la «uperfici«

emergida. Se plantea entonce* un problema de limitacions la

fórmula irlandesa resulta inaplicable y la isóbata de 2.500

loo tu. *ftjprt of tfet minai oí tu mena ornami*, Me. i/aw.«/L.5i
wi. niï, p*, m

m à /car. «/a. w, m ÎTT flBi 8y Mila láii iil·i wl. m, p*q. ». n PntM^te ei u
, tri* ooapoòtr pi Ui tenmnu C.i/Hfoml NMtib4/tt «t to «»citwo

', ap^i m itcl·lói w ü teu FIMI.
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»•tro« a partir te la cual potei« »«dir«« «1 limite máximo

d« luo «alii«, IM hallará «i micho« ca«o« • vario« ciento«

te »illa« d« i« coata d« la i«la<lo?>. Por MM raion, otra

nota al art. ?• te la primara révision tel tanto integrado

declaraba qu« tañarían lugar diacuaionen adicionalaa aobr«

aata cuestión, a fin te praparar mía formulación autuaaanta

acaptabl«, que aa incluirla an aata artlculo<10í). En la

continuación tel octavo parlóte te aaaiono« aa praaanteron

cinco docuaentoa oficioaoa relativoa a aata cua«tión. II

conaanao aa obtuvo te la combinación te tra« poaicionaa no

necesariamente divargantaa. En primar lugar hay qu«

mancionar la propuaata te la URSS, qua aimpíamente pretendía

aituar al limita exterior te la plataforma an laa zona« te

craataa oceánica* eucmarina« a una distancia máxima te 350

mi 1 las< W); por otro lado, un aegundo documento (presentado

por un grupo te Estados marginali«ta»'lw>). aunque admitía la

misma limitación, procuraba qu«f an la definición te laa

creata», no quedaran fuera te la jurisdicción nacional laa

MI vid. mam, J.r.¡ «ai ewÜMatil ibtif «Wnitiot ** rate wliafei« t» mumm9

BMNnev: l Hümt m P *• «*• * ** «•>- «i-»« i»i- K- M, y OBI, i.i.; •m
Mm Orftmct m m Lu «f tfci lu: U» H9th SMCÌM (19?!)% « im 19»1, pfcj.22

10Î fcrtj i il trt M M luto !«•*•§} QfidaB pn Flut * »wjocuciòe/teviii* i*, Me.
' kw.if cit.

IM au/I ciUûo M •Mum au PmiÄrt« áü fnp ai upeiteUi f*, «i Me. A/ow.wm, cit,
ULflBI, fu. ffl, pit. IS. » • MAÌ*> wy pcteUo M prg»^ìifci U ptpatti oí ÍCIOM et
hüçtriï (BB/li); 'U «ttniMi ai to pUtâfom cMti*»ul mali ai ti criurio et pMBAMM r
«UsúscU «Mina n)*u • am to ^Jjùioni» M M trtamitri • tot oiMat «Éavte* (Mam).
Mr ti oottwio, to prop»u * ttmmpr (K4/17), ài imviitt ntoÉ»<»M to po»itiliö*d ai f»
to intuïen piten iMamiM M till« afe üil ai to iisMi ai ì.»0 MU« teto •
•«pmal f M f» »iaü«r«

Ml 'U«M...>> Me. i/ow.tí/íi, et., pif. 122. UHM ttpttlvi, Marito, &tm, B.w.,
Unto, Irin*, MM itlMdi«, Mmpf Min ite r
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elevaciones y etra* irregularidades tel margen continent« l

qu« pertenecan a aste n«tural»«nt*(101' . Por »ti part«, Japón

proponía «xc lui r IMI crestas foraste« por cortesa oceánica

te Im Melon da »argen continental*107* .

La propuesta japonesa «a incorporò «In BEB • l«

dafin ici on qu« al párrafo 3 daba dal margan continantal an

la eegunda ravioión dal texto intagrado, te manara qua aa

aclaraba qua dicho »arqan continantal "Mo compranda «1 fondo

ocaánico 0211 su* ere* t a« oceanica« ni su subsuelo" (an

cursiva, la novedad). Junto « ello, fruto te loa doa

primeros textos, se agregarla al art. 76 un párrafo 5bis

(actual nüm. 6) tel siguiente

•ü ctetâit* l« dìspofticio*« fri párrtío 3. M IM antat v*mim «l
ai li pUtafmi ooati»«Ul ai tioaüri ei MO liilM urine ooitite duai ta

liant êi lût • putir et lai culai M ti* ü awfcm M m ttrritorul. teu pèrnio
M n a>lici • tltvftcioasi nbauiJMo fat caM ooaioeiitw Mtartlai <ml nt^ai
ooatiaiital, Uta ooao HMt«, «livKioaM pnooitiaiaUl«, dan, buco» y e^oloai« dt
did»

Aunque ernte párrafo plantea un evítente probi«

terminológico, pues no teline ni la« crestes submarinas ni

los distintas accidertea que no deben equipararse a

ella»<lol>, entendemos qua su gen «a i a teja suficientemente

claro al significado qua sa la debe atribuir, coa» veremos

an al próximo apartado.

Ml Hfl «ÉOliJI, H |iajyhni oûrtiM^il.... dt.» pif. IM

lo? K*/tt, ai «laltnt...1, toe. i/ow.üm, et., paf, m

m m Cnaiâiéi ü MKcite ai M Ccaftmcii cevivl« la r«f«mcn i '«Irr*-:
artooatiiaHâlai* ili te ai 'emniceit*, scio Mi irvcant* ai to iitantm ciartlf ici
ai ti fünf» ìmm M nt.W)
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d) Ui Comifción d« Limites de l« Pl«t«fo
Continental.

El párrafo séptimo del artículo 76 ito 1« priverà

revisión del texto integrado recogía 1« sugerencia,

formulada priverò por HffiMK, y recogida luego por 3MDB,

como y« vimos, de instituir una Coaisión internacional

encargada de supervisar los 1laites d« 1« plataforma fijados

unilateralmente por lo« tetedos más allá («e las 200

millas'1095. Quedaba por negociar el anexo que establecerla

su composición, funcionamiento y competencias y, sobre todo,

era necesario aclarar hasta gué punto serian vinculantes las

recomendaciones de esta Comisión. En este sentido, la

última frase del párrafo 7 (actual num. 8) del art. 76,

conforme a la cual "Los limites de la plataforma continental

que determine un Estado ribereño teniendo en cuenta tales

recomendaciones serán definitivos y obligatorios* fue

duramente criticada por entenderse que podía consolidar unos

limites adoptados "teniendo en cuenta* la opinión de la

Comisión, pero, con todos los respetos, rechazándola de

piano'110'. Por este motivo, el grupo de negociación aprobó

una propuesta sugerida por Singapur, en el sentido de

101 Hfü U» i, It RlittM fiMìimsHI cit., pif. li?, em UM te nüM*, yt « ti MM
* la CoaíwMcii, poc MB, M IfïS, êmtn « te MpciicicMt «1 pp pi ìitvabi N loatrt.
ÔM pottoriocidid a la CatítrtKii, tDBCK aitiorii pi e« CsmuiOt cí«rt.iíi« ÈHM tipo M
bybitr« tmtidc tettll te wp^etaii. vid. rane, I.D.: *i aitípt oí twuv
li Ite U« oí tte SM Trwty1, « OOMI DmloMMt ari I*Un*Uoial Lw tM>ì/i, plf. Mi

no IM. OBI. m *,„m ttpi ŝ iot (im)*, «it., p*q. a
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"t«ni«r>do «n cu«nt«w por "tomando como

io qu« «claraba que «l Halt« fijado por al Estado meló

»arla dafinitivo y vinculanta ai realmente aplicaba la

recomendación hacha por la Comiaión.

En cuanto al qua aaría Anaxo II im Im Convanciôn,

loa trabajos dal grupo sa cantraron an una propuaata

informal (NG6/20) qua, d« acuardo con varia« delegaciones

intervinientes, "«• tetti« radactado tra» una saria da

consultan antra vario« paisa« intara»ado»"<112L Basicamente,

«a contemplaba una Comisión compuasta por 21 aiembros,

axparto« an gaoloqia, gaoflaica o hidrografía, alegidos por

loa Estado*» partas da acuardo con una distribución

gaogréfica equitativa y por un par iodo da diat ano« i cada

Estado costaro éabaria prasantar, dantro da io« diai arto«

siguientes a la entrada an vigor da la Convanciôn para asa

Estado, loa datos dal limita axtarior propuasto para »u

plataforma continanta 1 mam allá da las 200 milla«, aal como

toda la información ciantlfica partinenta; la Comisión

formularia antoncas «u« racomandacionas qua, da «ar

aceptadas por al ribarano, sarian definitivas; an caso

contrario» dantro da un plaso razonable, al riberano podria

afactuar una propuesta nuava o reviaada'1131. El texto

lli fil. 'Ufo»...', toe. A/O».«, »l, dt., ill m ni. HI y «ant...«, ta,
*/OT.«/L ',i, «it., ULflffl, wi. nu, paf, m, tmMu vmti, oç. cit., >*j. in

111 fU. ̂«pit...% Me. i/aw.wa.5i, cit., ULflBI, wl. mi, pè?. 12. u MM ü
dacMMtfl mkia ter m BroMiHti iif anal cMidiMM aH cirotlâ ttt Li Gutf •n·cii HtMVMPIMBIINMPIPIP B^PSS>aw anH» WM mi|l>liB^BimSfWP •4SS>VB>î aili IH···V·M·I·MP WMP VnavVMMPP •!•• «PB WHMIrVWHMWaV ViPPHMP

•Aptiio pariée) il Miiga», f pi fia» waroacitìi « ai un» •

113 vid. rwstt ai la pipagli « MàOUTI, |j if^if^T tittlltfil cit., H|. IM
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•rticulado f IM aceptado por ml grupo é* negociación, con

uno« cambio« minimo«^» * incluido «i 1« sagunda révision

del texto integrado.

U articulo 76 modificado, junto con «1 art. 82,

qua dajaba intacto al régimen a« contribuciones, la

Declaración de entendimiento y «4 Anexo II, no volverían a

ser enmendado« en lo« posteriores proyecto« de

Conveneión(l15'. El grado de consenso obtenido de su conjunto

puede considerarse aceptable dada la complejidad de lo«

interese« contrapuesto«. Sin embargo, <íe lo« último«

debate« y declaración«« orales y escritas de la Conferencia

se deduce que aun existía una oposición no desdeñable a

alguna« de las disposición«« que configuraban est« consenso.

Así, por ejemplo, en el debate que siguió a 1« segunda

revisión del texto integrado, 23 Estado« ce manitestaron

contrario« a la« fórmula« delimitadora« finalmente adoptada«

(aunque, en realidad, sólo 4 de ello« manten an la opción de

la« 200 milla« de forma rotunda'116»). Por otro lado, merece

•er destocado que vario« Estados que se hablan mostrado

111 U Hftmte él 1« earn** «i la Cctuifc n mim a S afe». Mmrnt» •• incorpori, m articulo
ti Ha» * eatfanttat on la «matada latrodncid* * ti parrtío i fri art.Vt. vid. m

..,»» lee. A/ooB.tó/i.sl, cit., UUBL *ol. mi, pat. «

m «Mfaeta «i Coawocioa Man ti Dtrtcbo M te (Urta «tid»»)*, toc. i/O17.62/w.lo,Hv.3
<22-Mf<i«etrf moi y froy^tu «I Oxvwida «mu il Dincùo Ml mv*f See. í/Oi7.62/l.?í (M-

U* toi Mail, IMI, mi y mût» m emmi«, Itínte ante fci*», ïwjAUn*. MM, nin f
lianiï «Uaiai diamwctM a penitiï tofefeiaiar ata di IT UT i t ti at aaMStala la tau di
ooatriMKieem (1* ew to Mcemrlai, aiaitnt fm la pa npfla It oooaitoni to criticiUa »IB
itm«m p a proa*»« «w aMaatiw. vid. « 'y it «miti «i tat aaeeal«..*t A./OOB.42/SI.125 a
W* C"., ULflffl, Ni. HU, Bf,
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tr«dicion«l»«nt« contrario« e i* ampliación de I«

juriadicción estatai me* mile d» IM 100 »ill««, Incluyendo

Estado« «in litoral COMO Checoslovaquia y Mongolia, u«

•octraban di«pu««to« a aceptar la «oluciôn final «n ara« al

con*cn«o obten ido<U7 >. Pero taabién es eierte que alguno«

Estado« mi finalistas protestaran contra le •lema idee tfe

le» contribuciones «es alia de le« 200 «allé« y el excesivo

peso dado « le Comisión de Li»it«»(UI). Aunque no dejarían

de presentarse propuestas informales y oficial«« hasta ios

ülti»os días de la Conferencia'119', el equilibrio alcanzado

entre le« principales tendencia« hacia intocable «i siate««

tie articulo« del proyecto fie Convención en relación el

liaite exterior de la plataforma continental: a este

respecto, podría decirse que, aunque le« disposiciones

11? mUm. otm, esa» niu f Pclocu, MiKntitu h»il4m «i»4K«o»«

111 atol mtm cMietioMf M pnwcitt, éi ftoH critic«, te
•Bf) f CaMdá (&. BBSLfl) « i/COff. W/SU. 137 (

«ti. Of » ff. » f SI

lit IM et lu peat e* *m etetai ptttUÜiaai ü w ae t̂eli ta u ai ettaUmf • tali
III Fumetto Ooadi e», map pn«Mi ca» tbceMttc tf iciu pi UMtto « «l tttte piMiï
«I M^m !Doc. à;01F.«/L.il5, «i ÎTT Hü, PUI«ll« rf if lili M. m. pf. ÎU) tulli
sui ÉpttM* por fepl p m im y * ejip * Hi •«•*• »- : i Urti (
Matti!« tM. H^wUi et f«H m ü eptti «i INI, fcc i/OD«?.u/W/io( et ULJBi,
iiv, pf, mi f m ut»*!» aneóte evmteliM («et ftiiipm, tU.
ULflEa, wl. lili« pf. Il), li «Heutr e*«, tólo «ftct̂ i, f ü fm taparlil, al Metan
*)
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M pi'
no

, ml «xÍBtí«

m dUcusiôn'120'.

lu fe IM »«Kto. unte to
)MM M uste prit* * MUMM:
•Uf pr*rtic*MÄ* QBHMM * fi te •• o»mi«u ii

fiaiMililii à» U Votiti* IK ti M«
MI i« Moulai fu Me it ifraiMi • •

trwéi «i lupi f HEM MfffirioMi*.
'««r» m Pmi*rt» ü U imMi Ociiiiài», Me. A/O». 42/L. W
sol. m, jag. l« («l üiifiiB- « Mvtro).

por ii Ut

nUrif U duomo« Mbrt
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II,- EL LIMITI EXTERIOR DI LA PLATAFORMA
CONTINENTAL EN Là CONVENCIÓN DE LAS
NACIONES UNIDAS SOBRE EL DERECHO DEL MAR.

Tra« examinar la ge» tac i ór. »1*1 articulo 76 y

concordantes de la Convención de 1982, vaacs »hora a

intentar analizar «u contenido y significado a fin de

abordai:, en el último apartado de este capitulo, la

situació.« del derecho vigente en materia de liaite exterior

de la plataforma continental.

A) Análisis del articulo 76 cié la Convención «obre
el Derecho del Mar y disposiciones concordante«.

E« frecuente, entre lo« autores que han estudiado

el art. 76 úm la Convención de Montego Bay, recalcar la

de&corazonadora complejidad de la fórmula de delimitación

exterior adoptada'11. El problema no vien* dado tanto desde

una perspectiva intelectual, en que de forma esquemática

pueden fácilmente comprenderse las diferentes reglas,

excepciones y contraexcepciones previstas*2', sino más bien

i vid. mmm, I.P.I TU MMMI« «i u* cantimtii mu «d ü» SUM im*, M

i IM. m ti AM» I!, ti «t. If r « «tapin * m «iiptkitMi, jimti an
ptnut« vuuilutr Ut mm et rtftr«acu.
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deade «l punto d« vista de su aplicación «A la práctica'*1.

11 objato da la« próxinaa páginaa «ara axplicar, con ciarto

datalla, loa diatintoa aupuaatoa y dificultada« prácticaa

qua puada hallar un tetado ribarano an «l trataJo dal liaita

axtarior ita au plataforma continantal, da acuerdo eon la

nomati ve da 1982.

1. Exanan dal articulo 76.

El primer aspecto qua dabará tañar an cuanta todo

Estado costaro an la íetarminación dal limite exterior da au

plataforma continantal «ara «1 da comprobar al su »argén

continantal (tal covo viera definido an al párrafo tercero

dal precepto, es d**cir, incluyendo plataforma, talud y

emersión continantal), «upara una extensión da 200 aillas

narinas contada« desde la« líneas da ba»e a partir a« la«

cuales «e aida la anchura dal aar territorial. Si no a«

i»si, «u plataforma continantal comprenderá al lacho y al

subsuelo da la* áreas submarinas que «a extienden más allá

da «u aar territorial hasta dicha distancia (párrafo 1).

3 üp« nal, p*ri aMahteff ti lint« «tarte 4M tupi 4t «cutrto o* ti «t. n «»
owttro a«« Hw • m Cispoticifc IM cipèciw UM éM«tUaái pn la iiwrtifKi«! c iutifici
Mriu, «ptcitiaau eipirto» «lUantt otilificidM • iattnaiit« teamen prtciio»*. til.
«BOJ, « *s« r«arta...V cit., pq. 114. tt « Matí*» pneiás, ti Mme M üetttirie
Cmrü u 1« bcioMS unite te l-ll-tü? mmm pi *lt ^licscíoi préctic* * ta uiUric*
Hauen pi íifff» ai U OMv«ciít pliüH tiqw« difiaüUte, pwtiaOanmtU o« rmmtetA i
U *4ni«iciô> et ta M« psCttiiM f püÉfte nMtf« il i í» oPrtiBMUl. U«*?¿«ici0í
•i «u» 4«t« DifMlria « «twiio cuBt.ifioo ü ta «trami ««timtita*. vid. Me, i/42/ui,
a. I
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m) Las dMOiontat) «ill«».

Entendemos que, en Mit« primer supuesto, ••ran

«plte*ble« todas la» consideración«* realizadas en relación

•1 trazado del limite interior de la plataforma: es uecir,

MI utilizará la técnica de lo« arco« de circulo o del

tratado paralelo an función d« las lineas de bas«

utilizadas'41. Aunque la utilización de tina distancia en

superficie ha «ido criticada por algunos^5*, resulta evidente

que» tras la incorporación «1 Derecho internacional de la

noción de zona económica exclusiva, este minimo de 200

milla« resultaba insoslayable"). Memas, las dificultades

de delimitación mediante coordenada« «obre un mapa son

mínimas y su precisión e« muy alta, algo que no puede

decirse de lo« restantes criterios'7!.

Un problema que puede plantear la doble

posibilidad ofrecida en el párrafo primero del art. 76 es

que un Estado, cerno sucede «n algunas zonas de Nueva

Zelanda, Brasil, Canadá y Namibia, disfrute de un margen

superior a las 200 millas, pero que, en aplicación de

4 b uta urti*, id. ti., «a, 'Ofítóort bowxUr i «...', cit, pp. 90-91. tubili, M maci*
OM ti IM ell itúé) ei «root él cifrato, vid. HU, P.: "U technique *onsi prtit integriate di
droit iottnutioMlV I prop« é« nafte» dt déliïiutioe é« juridiction uri t in«', « Ruta
offtrt i C..A. oalliart. Purls, UM, pp. 3M y 352, y MB, S.U.: 'DtiliiUtioo of Stwtrd Ann
ttritr lâtioMl Juritííctiot', UIL 1961-2, pAq. m. fid. Capitulo up»*, Apctvk) if.

5 vio., td. a., Hü, I.E.; 'Uttrutm Criuri*...'. cit., p*q. M.

i Vid. M Mlèdta con ti eriçM él «t« criUrio, « coMiita on la «jwiciàn dt U tou »OOBÓÍÍCI
, ooà, opiiio« DUidttt*, m m ftprti m., péq. »a

? Vid. OU, •Ofíitort beativi«...*, cit., pif. W. lele putta puntini profei«tt
« ntKÌ«i eoe te CurU» MriiM etiliudM. r. pmnl, pmn •» biy pi wit« U
fcrator |p« in iMwEtei pi paéi«) i tens ms U« Ite* poéMicM. Vii. KOCSd,
•latió«: NiriÙM Utili...', cit., p*î- 115
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cualquiera d« IMI do« modalidades d« 1« formula irlandaaa,

•u liait« «xtarior M »itú« * mm distancia inferior*1'.

Pea« al tenor litoral del precepto, que sólo perni te

extender 1* plataforma a loo milla» "en lo* caso« en que el

borde exterior dei margen continental no llegue a esta

distancia" entendemos qua, an estos supuestos, al Estado

ribereño no se vara obligado a aplicar las fórmula« del

párrafo cuarto, lo que conduciría a una situación absurda,

•ino que podrá fijar el limita exterior da la plataforma

hasta las 200 millas. En mataria da plataforma continental,

asta anchura, como varamos en el último apartado da asta

capitulo, pueda considerarse como irrenunciable.

En el supuesto, manos frecuente'9*, da que ai

margan continental tanga una anchura superior a 200 millas,

los párrafos segundo a séptimo explicitan su delimitación

exterior. Resulta important« seftalar, aunque a vacas es

obviado, que al párrafo tercero del articulo defina el

margan continental tanto di forma positiva (lacho y subsuelo

da plataforma, tal'"* y em*rsió*i), como negativ« («NO

comprend« «1 fondo oceánico profundo con sus crestas

oceánicas ni su subsuelo"). Esta aclaración podría ser

esencial para la interpretación da ciertas situación*«

1 ftó. «SCOT, üi uriti».... cit., pif. 7l. M» pu* wert« fi ti pit fel talud M Mamin
rtlitivamu otre« li li coita,

i uà« mesa, MutioMi Mrttte U»iti...-, cit., péq. in, «iiun M MIE» f» podriu
bawfìciim dt « arto uro* oottiiarttl. & lista M MI pmm <fcü*i**> Ü«t>l« puwto an
iicluy« • bpiá« y Portuali, dip ma* m MhnpM In «netertw lillM (fU. ai iatio i, mvi
dtl ime» m avtt lliit* «m. 16-).
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conflictives que «usciti» la aplicación de la fórmula

irlandesa. Sin embargo, «1 tanor del párrafo segundo d*

••t« precepto conviart« «n supèrflua aquella definición.

Según este párrafo:

•U pliíjfom coitiwrtâl et « ftUft» rítante n M «ztavteri a* tUi * lat
üiit« prtviit* N 1« parnío» 4 • i.*

En otras palabras, »ólo los párrafo« cuarto a

••icto son pertinentes «n la delimitación exterior da la

plataforma. La exclusion âal párrafo tarcaro dantro da loa

criterios limitadores da la extemiión da la plataforma

continental esf.Ä an la basa da algunas incongruencias que

más adelante señalaremos.

La delimitación del borda exterior dal margan

continental, cuando se halla más allá da una distancia da

200 millas, se liará mediante lineas rectas da hasta 60

•illas da longitud, "que unan puntoa fijos definidos por

•adió da coordanan d« latitud v longitud" (párrafo 7). En

la determinación de estos puntos fijos entran en juago las

dos modalidades da la fórmula irlandesa, sus topas máximos y

al supuesto específico da las crestas submarinas.

b) La fórmula irlandesa.

El primar obstáculo qua sa presenta a la

aplicación da cualquiera da las dos alternativas d« Ja

fórmula irlandesa renide an la determinación dal pia del

talud, a partir dal cuci s« midan las 60 millas da la

fórmula Hedberg o se calcula la distancia an relación con el

espesor de las roca« tied imán tari as en la f ornila Gardiner.
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il pi« 4ml talud continental, "salvo prueba en contrario se

dáterainará COMO el punto 4e Mxiao cambio d« gradient« «n

•u basa" (párrafo cuarto, punto b). En principio, parece

que, «i axisten vario« cambio* considerables da gradientes,

habrá qua elegir al de la base (qua, an r «a 1 i dad, «i otra

•añera da rafariraa al pia, lo cual daja intacto al

probleaa<10) ) • Paro, aunqua la referencia al gradient« hac*

pensar *n una definición puramente •ortológica, la "prueba

en contrario" puede conaistir preciaa»ente an la naturalesa

geologic» del aubauelo, an cuyc caao «1 pi* del talud serla

la tona (porque en realidad no puede hablarse de un punto)

donde se produce transición de corteza continental a

oceánica. La amplitud de la tona sería variabla'11' y daría

bastante Juego a las pretensiones expansivas del ribereño,

por lo que parece preferible »antener la referencia

geoBorfológica que, en realidad, inpregna todo el articulo

76. En este sentido, según puchos autores, el pie del talud

es una característica natural de fácil localización en

10 vid. 'litttClio ai Im oaaemcim éi It preparación é) aapaa • gran «cala para 1* III
Coaftmcii ai IM mam» ttuda» asm ti tatteas éti tar1, lee, A/COW-W/C.2/L.W, M ULSBÊ,
ni. U, peo. lli. b ti lia» ««Udo, vam Mim il wüte Uutolôgioo ü irta o»f ilición y
eeatiéKt f» bubitr* »iito aviï afe oorwcto «iiir «1 pié del taM em ftbt lomt pel« ii ü»

ai^r OOUTM of ensena iicÜMtioi io ttt fmttliy éi»etaiii| proíilt oí tbi
lioft', m nu ell em «1 qr«ü*«t« tím m ita* mmtttìi IHM U ììmmt

ifcìul, o li« f mi il lui opunto d» UM lIM oortiic*. fM. mane, *A eri t id»...', eit.,
. l»

U Ha* ma, la ̂ uMle M ***** «• BM »o« ÒP 5 i io d». ai nel« pi, «Mte, M UiU
nnltiéi por IÜM è) Mtros ai aadìmtcc, li pi diiìcuiu iiaiiimti w locaiiwcioi. Vjd.
«A, •orfiaort bowkrì«...', et., pi|. ». b «1 ti«o mtido, m, •MM ma bau.,.1,
Cit., pp. 1»-127
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•MOROS lugar««'12*, paro no MI todo«<lí*. Para alguno«, una

v«z obtenido« lo« perfiles d« 1« topografía d«l fondo Mirino

•n ángulo« recto« MI relación • la costa -mediante onda«

acústicas d« precisión-, MI un simple ejercicio matemático

determinar •! punto dond« •• produce «1 máximo cambio d«

gradiente*1*). Otro» autores, «in embargo, opinan qu« lo«

gradient«« son de muy difícil determinación MI «up«rfici«»

irregular«« como »on lo« fondo« »arino« y qu«, además, mean

fácilmente manipulables d«p«ndi«ndo d«l ángulo d« la lln«a

MI relación al «cutido d« la« isóbata«*15*.

Una vez hallada« las coordenadas correspondientes

al pie del talud continental, corresponde al Estado ribereño

determinar un punto fijo exterior, a través de una de las

siguientes fórmulas:

4 a) i ) : un punto en el cual "«I espesor

de las rocas sedimentaria« sea por lo menos el 1% de lo

distancia más corta entre ese punto y el pie del talud

U Afee* él 1« propi« BUK, «, entri otra, «Itlitíw oí peliti«!...*, cit., pif. M y
61KDB» "tonasi «d fctiwdi...', dt., ?*q. lü, vi«. Uibiéo DOT, 'Cwloqicíl A^ets...%
cit., p*q. 149 y HOP, 'Drift Hclantlet...', cit., paf. W

nvid. mm, v.l.; 'Uteptttttl« cl tto MOUS m Militi« of tut mtiMtal steif*, tn

t.S.I.PWC., Ì9U, p«q. 47C

14 Vii. CODIffl, 'iftMOtt uà *«*>*...•, cit., paf. Ml. taU* Bec. IOC/M .MO è) li Celiti«!
OoM»o«-4fic* iBtâfMcioaâl, eltaâe per rmuifl, op. cit., pif. 14)

15 U «t« Mrtido, n«, *teâ«il feritisi UiiU...-, cit., pif. IM. Io te »mtr« (M
pWiiuU la Cotííifc, OoMM^áfíca lnUfMcioMi « ti ex. lue/Ini .4«, cit., pm ISM« qu:
éUMe il r«li»w irr«gHi«r èli Ulw, 'evi Mceurio ebUMr un ns«ro «jíicieatt de perfile» ptri
peév «eUblrtr CN nprMI M difemt« pwtoe ev iMlott IM liami émet «ont el mile
esvii ài fnilflstt «i li putt iiíerior éM Uiutf'.
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continantal*. E«ta formila praaanta do« problema« práctico«

íntimamanta relacionado«! 1« dificultad técnica da

determinar al aapaaor da lo« aadimantoa y al coata aconómico

da bacarlo. Duranta 1« Conferencia, racpondienâo « ciartaa

critica«, i« delegación irlandaaa habla «oatanido qua al

método «ra "técnicamente praciao y enterament« factible", lo

qua corroboraria al rapraaantanta auatraliano al afirmar qua

•alguno« da loa procedimiento« augerido« an aaa propuaata

han aldo utilitados por la« autoridadaa australiana« al

1lavar a cabo lo« aatudioa a«plioa dal margan continantal".

Mo aacondia, «in ambargo, qua la preparación da mapa« ara

coatosa y raquarla un tiampo conaidarabla^(>.

La »adición dal aapaaor de la« roca« «adlmantarla*

puada hacaraa madianta onda« «lamica« (acustica*) o madiant«

parforaciona»'171. La« primara« tianan la vanta ja da «ar ma«

barata« y fácil«« d« ajacutar («e utilizan también para la

pro«pracción da patrólao), paro dajan mucho qua daaaar «n

cuanto a praciaión, puaato qua raquiaran una «aria da

praauncionaa «n ralación con la valocidad da la onda an «u

panatración an lo« difarantaa tipo« da roca«, lo qua

introduca un ciarte grado d« incartidumbra an cuanto a 1«

profundidad axacta qua ravalan*11'; «n concrato, la

intarcalación da roca« d« distinta naturala!» puada dar

U ft. MNB (Mufe) y ft. mn (Auitr&líi), m A'0û*r.62/c.2/a.50, ULSDIi «»i. m, pp.

il DOC. A/OC«7.*2/C.2/L.91, Cit., il UIJBIi «01. II» péq. 134

u vu. mm, 'i«t«rpr«titioB M UM mm m...*» cit, &. m
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lecturas complétaient« «rron«*»'1*L L« M jo* Minera ito

clarificar la» ambiguedadaa y verificar las interpretaciones

obtenida» ita la» onda« acustica« es a través de la

perforación de orificio« en la eversión, es decir, a varios

•ile« de metros as profundidad bajo el Miri los autores

reconocen que es técnicaaente posible nacerlo, pero »uy

caro'201; difícilmente un tetado medianamente desarrollado

invertirá frandes SUBAS sólo para establecer el lii «te

exterior de su plataforma. En definitiva, para HMIK, esta

fórmula resulta s i api «»ente "impracticable11'21*.

Pero es que, adema«, tampoco su justificación es

convincentes no sólo se na cuestionado que la utilitación

del espesor sedisentario itea verdaderamente útil como

indicador de la configuración geológica del suelo y subsuelo

marino»!22), sino que, COBO hace notar CATL1SC1, bastará con que

los requisitos descritos se encuentren presentes en el punto

preciso que el Estado desea escoger, pero no en toda la

distancia que separa el pie del talud de dicho punto(2íl, con

lo cual el principio de prolongación natural, que parece

» te momm tí. propio mam, m tmm ud arti»*...*, cit., pftj. UO. Tubi*
•SUMÍ« «f Mittel Hauria...*, cit., »if. tt y yam, &.$.: T* a:, ti»

UN, fif. n. VU. taHiH ke. MC/M. mt m loc. cit., |l|. 142

m m, imm, i» ni...*, cit., p*?, n y mm, Miurpwutio« tí mum m...*, cit.,
m
U VU. BOB, 'l·lltíoi oí political iMÉiriit...*, cit., p*j. tt. DUtiBto M «1 CMC tft qui un
IMtêi ajuma! li «xpiflUciùi a lüdrocartttw» para ooaprai** ti «MMT si lo» s«diMito« «i «
aamite cottimUl.

m vu. mm, •mm na mu...', dt., P*?, w
B vu. (mn, %M M« avite...*, at., pif. n
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quarer inspirar todo ml precepto, MI encuentra d« nu' vo «n

entredicho. Mi qu* decir tian« qua, en laa €0 »illa« qu«

»•paran cada uno d« los puntoa fijoa ««cogido«, t«mpoco

t lana por qué daraa it ralación d« ««peeor y distancia y, lo

qua aa paor, una distribución irr*qular a« «edim*nto« pu*d«

cauaar que, antro doa puntos <pa «1 cumplan la« condiciona«

«stablecida« a« traca una lina« recta fue incorpora a la

Jurisdicción nacional áraa« d« fondo« ocaánicoa profundoa.

* ai ii)i un punto «ituado "a no mam da

€0 Billas Marina« dal pi« dal talud continental*. La

«•funda ra»a da la fórmula irlanda«« raeult« a* audio «a«

fácil aplicación qu« la primara, una vai raaualto al

probi ama dal pi« dal talud<24) y &«guram«nta ««ri ampi i aman ta

utilizada por aquallo« Eatadoa qua dasaan «vitar «1 coata

dal método antarior o bi*n carazcan da una amara ion

continent«! dama« i ado ax tans«. En ««t« «aqundo c«»o «•

plant«« a« forma má« clara un importanta problema fu«

acabamoa da «puntar t «n ton«* d« ««o««« «maraiôn, «a fácil

qua 1«« 60 allí«« má« «Ila dal pia dal talud «a »itüan d«

pl«no «n «1 l«cho a« 1« llanura abiaal. La aituaciôn ««

aapacialment« chocante «n c i «r ta« áraa« del Océano Pacifico,

dona« la proximidad ite la« fosa« abiaala« («te ha« ta ll.OOO

metro« 4« profundidad) «1 pi* dal talud, puede comportar» en

aplicación da ««t« fórmula, «u incluaiór. dentro d« la

m vii. DOC. i/amT.«/c.2/L.w, te. cit., Hq- IM
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jurisdicción nacion*l<B>. Sn un« intarpratación cohar*nta

«m lo» obj«tivo« aparant** 4*1 articulo f f» confar»* * lo«

cuaiaa la jurisdicción antatal no dabaria aobrapaaar "ai

bort* «xtarior dal »argan continantal" (par. 1) qua,

racorde»oa, «BO co»pranda al fondo ocaánico profumo» (per.

3), asta diatancia »áxi»a é* 60 Bill«« dabaria varaa

racortada «ti i* »adida an qua aobrapasara «1 borda axtarior

<tol Margan continantal; paro, al 1« Coaiaión ito Liait** IKJ

lo avita, lo BE* fácil ** qua lo* B*tadoa ribaranoa utilican

pur* y ai*pl**anta 1* anchura é* 60 »illas; ** dacir,

pravaJacaran lo* critario* d* dalimitación (párrafo*. 4 * 6

•n ralación con al párrafo 2) *obr* la »i*wia noción da

•aj-gan contin*ntal (párrafo 3).

c) Topa* Baxiï

Un* v*z hachea lo* cálculo* nccaaario* para la

datarninación d* lo* punto* fijo* axtarioraa dal Kargan

continantal, habrá qua comprobar qua no ** hallan, *

alacción dal ribarano (párrafo S)t

- h un* distancia qua axcoda d* 356 »illa* »adidaa

da*d* 1** lin*** d* b*** * partir d* 1** cual** ** »id« 1*

anchura dal B*r tarritorial. Su dataminación no planta«

ninguna dificultad práctica *á* qua 1** pur*a*nt*

cartográficas sanaladas para 1** 200 »i 11"a.

* A un* distancia da 100 »illa* »arinaa contad** da&da

1* isóbata de 2,500 ••tro*. Bata aagundo liait* plantaa un

B fil. tOl, 'UolrçictJ ÜtiU...', cit., ftq. 10
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probi««« te precisión. Saqûn Ottn, im I.§00 »«tro« te

profundidad solo pusten d«t«rmin«rsa con un marqtn te SITOT

te -»--25 m«tro«, mm lo qu«, «n función te 1« psntfisnts «onte

ss «ncu«ntr«n, pusten llsfsr a «xt«nd«rs« durant« 100

i«« W. La impr«ci«ión te «at« parámetro, a 1« qua y a

hablamos h«cho »anción al tratar la ieâosta te 200 »a t roa,

aa va ahora agudizada al Miltipiloara« la profundidad

r«f«rida.

Por otro laao, hay qu« aclarar qu« loa topas tel

párrafo quinto no «a rafiaran únicaaanta a loe punto«

fijado« conforma te la formila irlandaaa, sino qu« abarcan

la totalidad tel tratado tel liait« «xt«rior te la

plataforma. La manción da "loa punto« fijo« ÇIM constituyan

la lin«* tel licit* «xt«rior te la plaCaforaa continantal «n

«1 i«cho tel mar" •• «uf iciantamanta «xpllcita a ««t«

r*sp*cto.

Twablén •• obvio qu« «ata párrafo «61o dab«

aplicaría para limitar loa afacto» te la fórmula irlanda«* y

no para «xt«nd«r «1 áraa «om«tida a jurisdicción nacional.

No obatanto, alfunoii Batado« han provisto sin mayoras

«xpiicaciona», COBO liait« «xtarior te su pJataforma

continantal, la linos compu««ta por punto« situates a 100

•illas te distancia te la isóbata te 2.500 astrosf lo cual

•• injustificabla teste «1 articulo 76 «i no »a cumplan,

y vid. oui, *QfftfeiM bowKUri«...', cit., p*j. M. « la pattai * «y ptsaeiasi (por
•lofio, « ti tumi, te 2f ntn« «i nipi »rríbi r *U)o Mpm OM «vün rtUtivMut«
«Eterni, teü to coBtmio si ti u :iòteU ai 2.500 ttfàm m MCMIUI y» « la taavió«, pi «i
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previamente, lo« requi«ito« previ»tos en lo» párrafo»

priverò («xi»tenci« te un marten continental te ma« te 260

mili«« te anchura) y «arto (aplicación te un« te i««

fòrmula» previ«t , que »obrepa»» e«« diatetici» )(27>. in

e»t« line«, IIBRCI ha pronosticado que lo« tope» máximo« tel

párrafo quinto acabarán por convertir«« en i« nueva

dimension te tote« 1«« plataforma» que superen 1«« 200

Û) Cresta» »ubmarina».

El párrafo «exto tel articulo 7i •« rafiara a la

axtanaión te 1« plataforma en 1«« creata» »ubmarina» ha»t«

una máximo te 3SO «illa«, «n lo que habitual««nte «e

entiende como un« contraexc«pcion « lo« tope» tel párrafo

anterior, r«»trinciando 1« po»ibidad te «lección «1 primero

te «Ilo«. Por nueBtra parte ciee«o», COMO apuntéba«o» «n «1

apartado anterior, qu« «a» bi«n «* trata te un «upueato

diatinto * independiente âo deliaitación te la plataforma.

En »facto, «1 artículo 76 haca rafarénela, en

lugares aiatinto», « "cr«»ta» oceanJcar", excluida«, «n el

párrafo tercero, te 1« definición te «argén continental,

"elevaciones »ub«arin«s qu« »ean co«pon«nta« natural«« tel

2? b *1 caw te Nidi9Mcir, « m Ortensi oda. »-Olì, pò: il e* M feUniiu 1« lliit« di
i« MM uiHím «i li l^licâ txexrétíci ü üHipicir, él U * MfttaH» a im (n
fclttíi * lH«to Al tar Ui. 7, péq. M) , i* Proclaaiciot él tau« H il Ü Mflie^it * MS
nUtiïi i U M« Cèlíp*?» (lolttli u un*» tel to rti, 7, ff. 107-1«): «i mlìted, il
piMfM M «M« cam « pi Aliile ti ateto * profwdited y di«taci» pari teluiUr in
emù* tTÉairJMi «• M p^api «MÈI ittai UH«, lo «il «u iTprmanti proòibite « il
pámfe inte tei «t. 7* (»id. «ai A. Il, te IMS», M UM» I).

m m, unan, '-n^MMtwtiin" cit., péq. m
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continenti 1" (per. i), qua, orno •• lógico, si tornan

part» de èst« i y» finala*nte, m aste* "creataa tutmtriMg*

en dona« al liait« exterior de 1« plataforma continanta1 i»

daba axcadar da 350 aillaa contadaa daada laa linaaa da

baaa. Eviaenteaante, lai craataa aubaarinaa» coao todo al

lacho y aubaualo Mirimi» aolo puadan pertenecer o bian al

Mu*gen continental o bian a la llanura abiaal; no hay una

tarcara poaibilidad: an otraa palabraa, o están coapueataa

da cortasa continental o da cortaza oceànica. La aparante

tripla claaificación dal art. 76 ee, puee» inexacta. Dentro

dal párrafo aaxto, raaulta aencillo diacarnir a qua

alavacionaa aeri da aplicación al liaite da 3SO nillaa y a

cuélaa no lo aera. Da au propio tenor aa deduca qua hay

unaa elevaciones qua aon "coaponentea naturalaa dal «argen

continental" y otraa qua no lo aon. Por tante» al criterio

diatintivo entra unaa y otra* aeri la coapoeición geològica

da eatoa accidentes an cada cato<2*>. Cuando aa träte da

elevacionaa covpuaataa da córtela continental, podrá

utiliiarae la coaJbinación da profundidad y diatancia dal

parrtfo quintet an caao contrario» no aera aal. Da eat«

Minara aa «vice inneceaaria la definición da oada una da laa

elevación*« qua pertenecen al aargen (aeaetaa, avaraione«,

ciMa, bancoa y eapolonaa): lo importante ap qua

gaológicajaer.te eaten coapueatoa por corte«a continental.

» b nU MEM», f M, flBI, "...tu lî tfc Uniu {MU)*, et., pa). 21; BOCDTT. ü
miti«..., cit., pif, m mm, *wmtnuum <* m mm tu...% cit., pif, m» m. u
lim iitwprtttci* M tf MpiM^tti É»fe* ». tOS§, i/OCaT.*i/a.l», ULSOL m. Utt,
IB). 17
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Raata per concordar, antoncaa, i« axcluaión da la«

craataa oc«éniCM quo naca «1 párrafo tarcaro con «1 limit«

d« ISO ailla* praviato pira KM ml«mo« accidaata« an «l

párrafo aexto. Sa te dafandldo qua.. aancillamanta, aata

Altivo párrafo aa aupérfluo a inoparanta: dado qua la

diatancia da 350 millaa pratanda aar un limita máximo a 1«

aplicación da la formila irlandas«, y puaato qua éata fcolo

pu *da utilizaraa an al margan continantai (pia« praaupona

aiampra la praaancia da un talud continancal y, a vacaa, da

tuia amaraión), dicho limita nunca podré aplicara« a una

erasta submarina (compuasta da cortaza ocaánica), qua no

partanazca naturalaante al margan continantal(ÎO>.

Saguramanta cuaiquiar gaölogo aataria da acuardo con aata

intarpratación, paro rasulta incongruanta con la propia

axiatancia da la diapoaición y au hiatoria lagialativa. A

la lui da lo« dabataa habidoa an la III Coni arancia raaulta

méa coharanta dlatinguir dos aituticionaa:

- Eataaoa continantalaa an qua, máa allá dal

margan continanta1, axiata una cordiliara ocaánica qua puada

antandaraa da alguna manar« conactada con al margan, lo qua,

•n aplicación dal topa aa l«a 100 ailla» a partir da la

laéUfita da 2.500 matroa, aituaría al liaita axtarlor da la

plataforma a cianto» da milla« da la coat«.

- lala« o archi piaiagoa qua aa nal lar. aituadoa

aobra una cordiliara aubmarina.

x» oi «t» MM!*, mm, *mmjtiUúm ti tti mam, ui...*, et., p*q. in» a»f
mom pi H ìitwciM ü im ê^nj^mm pi pcwwriwr« la teebvUi ai «t« pttnft m etri.
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En i« logica imi art. 76, ml principio ito

"prolongación natural" parait* «ata distinción. COBO Báñalo

•I rapraaantante da Islàndia Mit* *1 Plano de ia

Conf«rancia, «sta disposición "significa que •! critario dal

ll·lt* da las SSO aillas s« aplicará a las crastas qua «on

una prolongación d* la aa*a terraatr* d*l Estado cost*ro

referido* W. ¥ así as: «n *1 priaero d* los supuestos

planteada, las crastas submarinas, aunque s*an adyacantas,

nunca podrán considarars* la prolongación natural dal

territorio continental, por lo que será de aplicación la

exclusión del párrafo tres W f an «1 segundo, pasa a qua no

puede hablarse da la presencia da un aargen continental

(porque incluso la superficie eaergida puede estar coapuesta

geológicamente por corteza oceánica), ai aa cierto qua toda

la cordillera suaergida conatituya la prolongación natural

da la isla, por lo qua sería injusto liaitar au plataforma a

las 200 aillas alniaas que sa otorgan a todo Estado

ribereño. Por tanto, el párrafo sexto sólo tiene sentido si

au aplicación aa circunscribe a las iaias situadas sobra

11 Ir. UDB3U, i/Os?.i2/tt. 121, ai ilLflBI, ni, mi, p*j. 31, U wfer«y«k> ai wwtro.
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cordilleras oceAnicaa con independencia é» l* f omul«

irland«e«<JJ>.

2, Dilatación de Entendimiento«34'.

En «1 caso d« lo« paisas ribereños d« 1« region

meridional d* la Bahia d* Bengala (india y Sri Lanka), la

foratila pravi sta para la dai imitación axtarior da su

plataforma continental «s relativamente sanciila. En «1

caso d« Sri Lanka, dab« demostrar qua cumpla tras requisitos

(que suponemos fueron previstos a su medida):

-que la isóbata de 200 metros se halle a un« distancia

••dia de sus costas de 20 millas náuticas;

-que la mayor parte de las rocas sedimentarias se

encuentren debajo de la «mersion continentali

33 Ui lo ton aetetti») CfeUi t I·ludiï M n lafitlaciti matin il lütte atari« «i li
pUUforw oottinttel. vid. Hdartci* él OÚU, di 15 di ttttitifeft ai im («mivi i 1«
iti« El Paon y Sili y Gâtât), « telati» ü tata» ail Mr mi. ? (afcriMtl*), pp. 105-1«:

NqJutato t*. IM, «a t «nay« «a im, rtlitivo i li di l ili Uc í OB ft í» platefana
il oute, «l ftr y ü M», m felttli...*». l (KwitHtt-iNfb pp. lO-'l. B.go. y

hu protaiUdo iJt dKltriciMi düitM, liMtrai fu tei BnUta fei atdte l« pwpio eoo li

ali irrita, la DKltración di Eoudor rtliMva i IM SaUpapi Milita
iacorrtctieiit«, pan la Cnrtillwi éi Omqii, ti aiteri» ei IM MO lili« a partir * la
itatela ai 2.500 «itm. MtarSa iitaadim Mlasute latta i50 ullM y Mclwiv»a*iU tóbn adi
cordilltri y i», eoa» ti a aMaaür ti upa ait», aohrt tee) al ted» y «SOMIO tarilo an cewcti
lat rtaptctivai ma imam ei lat telat y tl oottiiattt. La alno notài oat la frcliraciô«
dülati, pi ta aitiandi a MO ai lia» a la radotai at lutar di liiitana al ini OMpnaada per la
cordiUari aistariii.

b «te »wtido, ItfUaiSW, l,* mm, I.E.- AMB, J.l.: Muur UaiU of cottimUl dMlf. à
lapl mlyi« of mim uà Icwdoriu itlaidt cuín ari O.S. mfWBM', «B tariM Policy 11-1,
IH?, p. 61-70. Vid. taUte; mm, f.: *U liilt« «ttritm ei pltteMi »itintuí: éwlutíoa
réatte «a la pratipa*, ai UK im, pp. m*ni

M vid. 'Dicliricioo «a «Utdiaiitto ttm ut tate*} eeterate su M utiliiirl tara âttenkar al
bordi atteri« âal tupi ooatlatatâl1, iatio II ü AcU fiwl di li III Coritmcii di 1« fteietta
Oaidat Mòrt al Urta» «ai Iff, ai Hi ÍIM. ílílíMMIÍM itfi l ill» wl. mi, pp. ¡5M5i
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la aplicación d« cualquiera M IM doe »odalidadea

de la formula ariane*«« a i tue li» punto« exteriore« «n sona»

dona« «1 espesor ««dio da lo« •••dimento» no ••• inferior •

3, S kilómetro». E«t« requisito también d«b« cenata tar«« «n

•1 c««o d« 1« IMI«.

Probado lo anterior, ««to« Catado« pu«d«n tratar

linca« r«ct«» d* ha«ta €0 Bill«« d« longitud 911« unan punto«

fijo« allí dond« «1 ««p«8or d« lo« sedimentes no ««a

Inferior « un kilóMtro, precisamente, y no •• caaualidad,

•1 ««p««or mínimo para 1« axiat«ncia d* yacimiento» d«

hidrocarburo«. La Declaración no aclara «1 ««to« limit«« »e

ven afectado« por Jo» top«« máximo« e»t«blocido« en «1

párrafo sexto dal art. 76, «i bien lo logico e« p«naar qu«

aai «era ya que de *lo contrario exiitiria un agravio

comparativo en perjuicio de lo« demà» pai««« do amplio

margan continental'351.

3. Comisión à« Limite«.

Tra« «1 examen de la« caractariatica« morfologie«»

y geológica« del lacho y «ulwuelo marino de la plataforma

continental, y en el supuesto de «pe un tetado riberano

considere que «u margen continental «obrepa»« las 100

m y D*nr*íói ü at*diâi«no tmt*t piana» • k cnMai ai títím pi M *)»u • i»
«Ufeltcife ai tll« • M am «i fonuUr HI nooamdicioaw i atei ktatot, li pl*N
wwortMciè, ti ut. }. i i) M tom U t li Ootvwciot prrrt, oo» f«ci«i ai li Owiiui,
a.,.feM«i fiiMmiKiitai ai ütfMMrf a» ti vUoüo n f U MämeiH ü üttidiileHo

il » ai «put ü im pr li tirata Cutíwacia at iv vcioM (aite MUÍ ti tartcfao
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•llim, «pi«!« I« labor d« Im Coaisión à« liait«« im Im

plataforma continental prevista ei>. «l Anexo II de im

Conv«nci6n. tin aajtnr « exaainar «A detalle «l

funcionaaiento d« ««t« Coaisión, vaio l« p«n« d««t«car

alguno« aspectos r«l«vant«« ac«rc« d« «u composición y

En r«l«ción con la coaposición de la Coaisión, «•

qu« «u« 21 aieabro* MMUI expertoa «n geologia,

geofisice * hidrografía. La exclusión d« juristas na sido

«xplicada por «1 caréct«r no contaneioao a« la actividad a*

la CoaisiónW. Sin embargo, cr««»o« qu« su au««nci« pu«d«

«carr«ar alguno« probl«aa« «ti 1« aplicación ite la»

di«po«icion«« a« 1« Conv«nción r«lativ«e «1 liait« «xt«rior

d« 1« plataforma pu««to qu«, « p««ar Û9 «u carácter

•xtr«aaUaaent« tècnico, •• bañan «obr« todo «n un delicado

equilibrio politico, donde la geologia «arina ha «ido

•iapl«»«nte util Italia • Bailo iretruaental y «n qu«, por

tanto, nay qu« priaar la voluntad politica «obre laa

••tricta« nociones ci«ntific«»(37>.

Paco aun par«cc aA« grava qu« an la «l«cción da

•mio* ai«abro« iòle d«ba asegurar«« una r«pr«»«ntación

geografica equitativa (art. 2.1) y que al Estado que

proponga un candidato deba sufragar loa gastoa que devengue

M tu, mmm, y ünfnm nrinftil , «t, pu. m y «aw, 1.1.1
of 'daini ya**...*» et,, pa). »7

n M Mattfto pau •» «itaftlHr pi M afte I* plMm tattaaM ooa> ti
ooattiaiUi, «««lai «atti rdairiiii M parnf« Mis mm difarartai a» lai cr«rtai
iti llnft tai, pr
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«i «i afasreicio te «u« funcionas (art. 2.S). Por mi lado,

no •• asegura 1« representación en la Comisión ¿te lo»

intera*«« te loa astate* «in litoral y «n situación

geográficamente desventajosa, que pus<ían vars« fácilmente

excluido« te ella W » paro adaaá«, COBO ya señalaron alguna«

delegacionea MI 1« Conf aranciâ , «1 pago te lo« gastos por

parta tei Estado proaotor tel candidato comportarà, con tote

probabilidad, qua sólo lo« paisas realaente interesado« an

lo« liait«« te la placjform* continental «á« allá te la« 200

•Illa« (as dacir, Estados con àudio« aárg«»««) aportan

candidatos « la Coaisión, cuya intagridad puad« quadar, te

asta amnara, «ariajMnta conproaatida.

En cuanto a la« funcionas te la Coaisión,

béaicaaanta «a trata te» an basa a lo« teto« prasantados por

lo« propio« Estados ribareños, nácar racoaandacionas

relativa« al Halt« axtarior da la plataforma aá« allá da

la« 200 ailla« (art. 3. i a)(«>. si al riberano aplica la«

racoaandaciona« forauladi« por la Coaisión, lo« liait«« da

II m vuaÄI, «Uidi«*^...*, cit., IÉJ, m. mm im liotro» EI i« coaliiai put m
ai totajM rilMnÉM tu o» M ima» l« «M laaMto.

vid., n. «., tu mnjß^m ai O»«*IOT»»IÍÍ (i/Oir.tí/SI.127) f mí (,..11.1X1, « ffl
wl. ïIII, ». r y «

« Ui «tu«), Uscite atti prr.'ift« pi pntt« Mawriaiut« woàco y cijtíf ico p«rt la
pw»ir*cidt ü la piparti ai li»iti ftttrte, o» la alwaarii ai U «U^KÜI M Mad»
rifeina» é) ooaalcv a U OBiUiai taf «ami ai te tiaat« pi to alpi pittali dicto

(Ut. S.t il r *rt- < > •
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1« plataforma »aran dafinitivoa y obliqatorioa<41> . En caao

de desacuerdo, al Estado cortero hará mm nuava praaantación

o una presentación revisada, í art. 7): la ausartela ito un

mecanismo da solución da controvarsias puede comportar qua

aat« situación da idaa y vanidaa da laa propuaataa astatalaa

y da las recomendaciones da la Comisión um aturaica. Ello

radunda «n par juicio da la recomendación da I« Comisión

porqua, an cualquier caso, al limita fijado por al Estado

ribarano sin consultarla o an dasacuardo con sus

recomendaciones no e* necaaariamanta ilícito» sino qua

simplamanta no sa la garantiza su oponibilidad franta a

terceros<42). Pasa a allo, todo paraca indicar qua, si

»upara las suspicacias qua su composición ha ganarado y

adquiara al prestigio qua saria da asparar, la Comisión da

limitas ajareará un importante papel de control social en el

sentido de que, pese a no ser obligatorias sus

recomendaciones» gozarán de una indudable fuerza moral'431,

41 VU, «t. 76.t: ut bin éwt pmr frcir, opotibl« up mm (itaaUsí pin 1« bus* pt
w IMI fírtt él 1* CowaKiói?). 9m »tro lali, «a» Malli líMKl, tatti«* ti cartcur
ÉtfWtite et atti lili« « «Ulivo: ti ti ritento ducuta* MINI êrtM «• maêrn DSOMT m
«Ato É) trauâe, MSI p*nw iajsti* fu li Ootiiite 1« ttip « OHÉI y «tiu m mm

i. VU. LUSTO, ujJJla«LaiÜ»»ili..., dt., &. m

42 to «U isAUi, im criUo» ai cinto» Mate liai ti 'uo«iw poi»* et li Coií»ífc
, à/OW.U/a.l», UUm, iti. HI!, p*q. » y Onyuy, a. l», ibid., pt?. M), pi

li *wotid(. Éi loi dancaw MMCMM ài lot jrtiÉfft ooitirt»* (ai 'fttcliricifr ei
(»Ulta ai 2-«teil-i«o\ ne. A/OOW.u/ie/4, tbid., pÉ|. i«) m pnen tam «i lapt.

41 fu. iMD, C.L.; Xfeproti«« tf SUU» UUmU tal U»ir nptfcwioM IBM ttt nte • m
Oiliuutioi o' m optimal §Mf s PHI th» mm Möamü« to tb» 1H2 üot^tio« « tto
U* oí tal ta*, « IQUCS-SIMa <*.): «a •• La of ttt |M. lorU-fcllatf, Itti, p. 1H-
17i. Daràro M UFOO M «otroi aocial tebp atti «EH; 1« iWipeiit •> «»Mit« ta swat •
temetti SMSHffM «liti« il liiitî «tirior êi la plitifom teatisisM ai k funivia
GMfftl fe iKiOft» Mi«».
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al tieapo que colaborarán en la araoniíación te una práctica

eatatal uniforae.

i) naturalità te I« pl«tafor»e contin«ntal «n la
Convención eobre ml Derecno tel Mur.

Un« vez baeüa 1« exégeaia <lal articulo 76 y deaaa

diapoaicíon*a relativa« al liait« exterior te 1« plataforaa

continental «n la Convención te 1982, •• plantea

inaediataaente «1 problema te deterainar qui tipo te noción

•e da, en «ate inetruaento internacional, te la plata/oraa

contimintaJ co»o eapacio Barino »u jeto a una eerie te

coapetencias eoberanaa tel Eatado ribereño. A este reapecto

la doctrine M Halla Malcaaanta dividida antre aquello« que

defienden la naturaleza geológica o geoaorfológica te la

plataforaa y equelloa que a« refieren a alla deade una

perspectiva eatrictaaente jurídica. Ko en trata da una aera

c uè« t i on académica alno qua, por al contrario, aata

Intiaaaente ligada a la controvertida déliaitación te la

plataforaa antre Batadoa cuyaa coataa aim adyacentea o aa

bailan franta a franta. Vaya por delante, adeaás, qua noa

referiaoa unicaaente a la noción contenida an la Convención

te 1982 qua ciertaaente ni deaarrolla al concepto ginebrino
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im pittatone ccntin«nt«l<44) ni sa ' correspond«

neceaariamente eon «1 Derecho internacional fanerai

(consuetudinario) an «»ta mataria.

La tefeitsa te la naturalesa geológica te 1«

plataforma continental ja basa en la equiparación qu« loc

párrafo« primero y tercero tel art. ?• hacen *ntr«

plataforma y »argen continental. A diferencia te 1«

Convención te 1958, que definia 1« plataforma co»o el lecho

y «1 subsuelo submarino adyacente a la costa, sin

identificarlo, en principio, con un espacio geofísico

determinado!**', estos párrafos definen la plataforma con

referencia al margen continental, compuesto por el conjunto

te plataforma, talud y emersión continental. Existiría,

pues, una base fisica que diferenciaría este espacio marino

bajo jurisdicción nacional de cualquier otro» te acuerdo con

el principio de prolongación natural que, desde la

perspectiva te continuidad geológica bajo el mar, es

impensable en los espacios compuestos principalmente (pero

no únicamente) por la columna te agua «uprayacer.te. El

desdoblamiento de la definición te la plataforma en el art.

14 Mm éHmtttü, em Ha am, pt ti coac*pto * pliuíom, y «sipií̂ MMt, M
«tamul «atcifti, te lèi twlicìoaiife • Mite a» IM nofiÉiÉ« ti li Sociidad iiUrwcioiMU
1« Ha «liqifc (IMI, Hai Inilì cit., ». ?4»B), ¡m, m misait &t», m tr«t4 *
<jMesjiM y ItaitM diítmu»; M fatu ^oEtüim» fu lit cœjlicidi« fdml* éU «t, n
cxmtittty« H éMtfftU« ItqUIitiw âH n«>> criUrio « li «fMsUiMU. T«jti*t p« Q* M
Ult« el oo»4pt« clVMMtt dlitílto* ü pUt4ío»ilf Mqtti M áMpsA el M Opllíót MfÍAM •
li naturi ui« ai )*y* ei iw (ps}, li). Ptri m açliio« « cx»tri, ft. wmlL-JCBS
«Mi», A/0».W/a. ill, « m ai «ti. mi, *. ll-W: *| >ucio * li
artículo n rtfli)* en pr«ci»iói 1« «wlaciôi y il ímrroilo EH o»o<ptoV

li to fm Mutai (msjciam pi M «i« i i piclimmitt i b pMtfom coitiMaUl m
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76.1 *• «xplicado dando al liait* de I»« 100 Bilia« un papal

secundario, sometido siempre «l principio de prolongación

naturali**', puas lo qu« •« pretende asegurar en todo caso ••

la p«rtan«ncia tei »argon continental al tetado ribarano'47'.

Batoa autora», «In embargo, deben raconocar qua una

dalia!tación baaada exclusivamente an una raalidad gaoflaica

raaulta inapropiada: nò sólo por la falta de claridad qua

introduca an al tratado dal liaita axtarior, sino porqua

ademaa »a impon« un compromiso antra loa aapactoa geològico*

y lo« intaraaaa da la Co»unidad intarnacional an loa fondo«

ocaánicoa profundos^41'; da ahi la praaancia da la formila

irlandaaa y la« cortapisa« dal párrafo cinco.

Por tanto, a«ta planteamiento as «as aparanta qua

raal. La plataforma continantal no a«, a nuestro antandar,

»as qua al nombre con qua ai Derecho intarnacional «a

refiere a una tona submarina sometida a la jurisdicción dal

litado ribereño adyacente. P«»e a 1« referencia inicial a

un fenómeno geomorf oleico (margen continentaJ<49)), *1

Vid. RUBS, *•» COttimUl Huf...*» Cit., plf, Ml. T«Ü>Í* WC,
l.,., «it., p*g. M

17 fU, KUH, •OMpwiMt «f SUU» iit«mt»...'( cit., péq.

•i tu. um, «r. m., w. m > icwis, op. cit., &. m
a U lis» SMBI ü an !• Otomía* rtilioi m Mate CÍOAIÍÍCC pm «Wiiir otro (puntan *

ÄAi) Ü UM SI !• piKte IPKMM Ü tUptKÜI H te tlOAff« 9»16<JÍCM ti BB40
IMSVOCM Mtont IBI MAilado to ÄWPdo di atti dtíiticiít, si Mai rtrfftfttti li

«i 9Dbi<nM i )vist4i si MatMtf il tltiiip "plitaiotti noar i mt il* por totivot
Urtio«. vii. HI, M ite (MtiBwtâl ibtlf ...', el.« ps|. » j m mHÈMm®*-i wl·li
dt., pfc}. I 4 lì iBiife, KWl-ara, TU ürfomi Coayo»iu fut...*, cit., pé?. 2S4. E« «tu
•ani*, •§ eeapn «ti dtíUJciéi «• amnr io^iür ti mtero pi i 3, pci »jjpìificir te
calcilo*: « «ütttaftel UiiU.. ', cit., ». 7-1. ta UM si pennuto» npr tí Uporutt«
ipoyo pi «U« ciaici« pwdN pua« là Imdb» ai il twos) M Usiti «uriot ai • «ptcio
tu itemte «at n ta pl^uíotn
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párrafo eegundo tel art. ?• teja bien claro qu« la

determinación atol eepecio f laico que ocupa la plataforma

continantal *• haca te confomidad con critarioa tan

objativoa como diapera«, qua incluyan 1« diatancia MI

superficie» 1« profundidad y IMI caractariaticaa

geomorfológicaa y geológicaa tel fondo tei »ar. li

principio te prolongación natural y au aupuaato corolario,

•1 margan continantal, no aon aáa qua al marco te una

delimitación objativa. Aaí, covo haca notar JnaTO H AJBCliU,

al principio te prolongación natural no funciona eon «1

criterio te la« 200 millaa: todo Estado tiana daracho a a««

aapacio con total indapandancia te laa caractariaticaa

gaológicaa y aorfológicaa d»l aualo y subsuelo adyacanta a

•na coataa(50>. En cuanto a la delimitación tel margan

continantal, entendemos qua con loa critarioa adoptadoa an

loa parrafea cuarto a séptimo tel art. 76, al principio te

prolongación natural na paraido todo au aentido, aalvo, tal

vai, «n au vartianta juat-íficadora te la extena ion mar

adentro te la plataforma151', aai como an relación con laa

creataa oceánicas, donde, »in embargo, no sólo no exiate un

i« oriti* utifiÉBi, mm m mam, fpi«uf*m ssKtaMH (Ts^i/ubi*)-, ia
m>. UM14. U Mqistrrfo tai KUr e», « ti itnïi ftmn, inpnei li «Uate U
tatti ti bordi Mîârior M tupi ootti»«t»l, m la MB«* Murarti«, tm Im pMni *o
lim«, tí, MpMtt ai li pn)loa9Ki4i liliali ü^ * iplkw. U «iiiciíc ai te IN win»
« ¡«teçodiert« ü «U ânÉMi priKifio. ftn «1 )MI •§, *ta nliciét «ttrt ü pUUíortí
f la MI «uoetaica «clau»« lilita mv m« ooaoafcite nirmaifi yridica ai I« jtimn, op

n t>fi itan a titiUft_jOlCJiML-iml-UÜtMCia^Jm^^ItEKil *̂ * a* a la
ai « nal* r «üatte*» ai oaíiiòe btfiMial, ICJ kann UK, taf. M (al

. vid. taafeui«US, fL'^«i«tioa...', cit., paf. m

U Gaiaüa bÉtUial, Ja» • Ooifià, eil., m. UI* fM. laalMi
cil., pif. », m tf«cu, i «mû * ai aitUrU rtciert«, te attui ai püápiM latm at
la Until te* «• y as« «ü titilo lala plau
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margen continental propiamente dicho, «ino que precisamente

•• fij« un limit« »xterior arbitrario, basado «n una

distancia «i superficie.

Por tanto, «i real ida-t l« plataforma e« pueda

definir como mi lacho y subsuelo submarinos que vienen

delimitados conforme • un sencillo sisteme de anchura mm

superficie o bien, si oe cumplen cierto« requisitos

morfológicos y geológicos, de acuerdo con lo« limites

dispuestos en lo« párrafos cuarto « séptimo del art. 76, que

sólo lejanamente tienen una verdadera relación con 1«

estructura geológica, o incluso morfológica, del fondo

marino. De 1«« dos alternativa» de 1« fórmula irlandesa, «s

evidente que, geológicamente hablando, la distancia de 60

millas a partir del pi« del talud es puramente convencional

y carece de fundamento científico alguno(i2í. Sólo la

fórmula Gardiner parece tenerlo, pero fijémonos que esta

definición implica la exclusión de una part« a« 1« emersión

continental (lo qua contradice 10« párrafo« primero y

tercero del precepto), «an que, por ello» «e ajuste a la

teoría segur» la cual «1 margen continental abarca sólo ¿a

parte de 1« emersión que recubre la corteza continental1531

porque, como es lógico, 1« referencia al espesor de las

roce« sedimentarias no tiene relación alguna con 1« SOM

donde «« produce 1« transición de la corteza continental a

l...» «it.» pif. m
U tU. «te ttnt, «MM Md IAH..,', dt., P*J. 19. tmvMi « HU«*] mroim

.*, di., «<a, Biriïi·iiii·i n* m-M...



ÌM oceánica. P«ro •• quo incluso mi •sta« fòrmula»

respetaran algün crit«rio geològice coherent«, le« párrafo«

cinco y saeta terminan completamente «M «sta lògli». Il

limite anterior te la plataforma continental »«ta formado

por Un«** r«cta» «to hasta un aáxime A» «o »illa« náuticas

imam ôm 100 low. d« longitud) y Bèlo los punto« que unen

eeas lana«« deben reunir lo« requisitos milagrosos de la

foratila irlandesa; «1 re«to (tel trazado puede hallarse «obre

un e«pe«or »encr de «edíaento«. a una dí«tancia mayor del

pie del talud o, co»o sucederá tantas veces» ocupando los

fondo« oceánicos qu* deberían corresponder al patrimonio

común ile la humanidad. Adema«, de nuevo eon independencia

de la configurtción geológica o morfológica del lecho y

subsuelo marino« el área sometida m la Jurisdicción nacional

termina en todo caso a ISO millas de las lineas de bise o «

100 millas de la isobata de 2.500 metrosi dos criterios

absolutamente desligados de la naturaleza geológica y de la

morfologia del suelo y subsuelo marinos.

Seamos, pue«, realistas. La plataforma

continental es un espacio marino sometido a ciertas

competencias estatales, fue pretende descansar vagamente

sobre un fenómeno geomorfoiógico conocido como m&rgen

continental, pero fue en realidad solamente comprenda

ciertas áreas del lecho y subsuelo submarinos delimitada»

conforme a criterio« artificiales. II limite exterior de la

plataforma continental cenatituya seneillámente la frontera

entre esta área submarina, sotare la que el Estado costero
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gota d» algunos derechos soberanos, f 1« Ion«, patrimonio

coaün M !• huaani*lad. Mae front«r« qua es, responde a

intereses puramente politi«« y, «ote« todo, económico* a

los qua la ciencia sirva» aunque tal vas «n mayor »adida qua

an otras xumtioiiasj, como simple inajtrusjantoM. ET. la

dataminación da asa liai ta »t Mm utilizado tanto Gritarlos

ciantificoa «Mao puramente arbitrarios, y a« IM llagado «

una situación a« coaproaieo, aapacialaanta parJudicial para

la Zona, cuyo objetivo ultimo no as otro gua la racarva al

riúaraiko da todos los racursos potenciales da hidrocarburos

IM jo al awr*551, hasta al punto da qua, a nuastro antandar,

anta cuaiquiar conflicto interpretativo dal art. 76, al

er i tar lo priaordial para «1 trazado dal Unita exterior d»

la plataforma continental probablemente no sarà tanto al

raspato al principio da prolongación natural (an su sentido

aés frecuente), cuanto la inclusion da todas las reservas da

hidrocarburos an al àrea sona t i da a la Jurisdicción

nacional.

M Cnas Htm HOB, IM npet» dsjtiftoi pwea coartituir «M teM <k di»osiuB( ptro *o m
è) OMaÉtonm t« iapftatu «ss pn «f«cUr al pnaw polivioo. y »i)or fiwun, »i««
MU alar, ai aawll» ta^Utt pr i* attadw «itct JM, »191 <x«tonM MUrtl« • MI m
•Nstnaiiari 'mUr*!' (ooa» ti pnM» M atti BK f datfé, an, ili aliip, al MI tafitto
jtt am bua», osttittp a» fn»Ur* wtfiate). fM. Mi, 'htiuMi Uritte Luiu...',
tit.» lü, i»

osi mite Ham, ti «rt. 7<. ndia •! «ootociw»<v i^»4ut« ai ma nfla
Man te mî. toa* te ttanat ai liarocKtarw bi)o ti UT ia>K naftim ti ooitni iti
owUtt. m. um, 'l* >l«t«M ceatiJtsUl...*, cit., péq, »I b ti ite
li «itiritwt...', cit., |||. W
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111.- m LIMIT* EXTIRIÛR DB Là PLATAFORKA
COUTIMBHTAL M IL DERKCHO IMTERMACIOMAL

D«t«r»in«r dónde puede situarse al liait« «xt«rior

da la olatafonaa continental *n la actualidad no aa taraa

aancilla. Contaaos para «Ilo con do« Convancionaa aobra la

«ataria, con diepoeiciones diuparaa: una da ellaj sa

consideraba daracho viqanta naca 25 artoa'5*1, paaa a lo cual

f IM danoatada por juriata» y políticos haata al punto da

axigir ati raviaión; la otra aa fruto da un co»pro»iao cuasi

universal, paro IM aldo auy discutida y aa halla an un

inatruaanto Multilateral que aun no üa entrado an vigor.

Junto a alio, la práctica estatal aa eacasa y confusa.

tn relación con al valor consuetudir.jrio da la

Convención da Montage Bay an fanerai, y da au articulo 76 y

concordantes an particular» axiatan doc posiciones

contrapuestas. Por un lado, aquelloa países qua, como

Eatadoa Unidoa, considera que toda la Contención, con la

salvedad da au Parta XI, rafiaja al Derecho internacional

vigente'*7'. Con alio pretenden beneficiarse da loa aspectos

que conaideran positivos de la Convención ain varaa

coapelidos a respetar al régi»en de explotación ûm la Sona

internacional de fondoa aarinoa. La postura contraria fuá

M vid. m Mprtt IH», péq. m, M, atti« t la MuMnetii fri articulo priMro ü it
«•näsln fr mi «e» frnd* oasiaitMiairl» pe pite fr U Cort«, « mm, i»
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«xprasaca por ml segundo Pretidente de 1« ZII Conf«rancia,

KM, an 1« ultima •••ion de teta, «1 senaUr qua U

Convención recién adoptada no tañía carécter codificador.

Co»o «j«»plo ûm institución«» nuava» sa retarla ai paaa «n

transito « travéa é» lo» aatrechos y d« la» agua»

areiiipeiéfieae, asi COBO al liait« exterior ito la plataforma

continental:

•I5cl«o M «1 cato tel ârt.7t soòrt u affiliali ai la platafona oottinnUl, li
cllQMla incorpora lagiilacita Mm, pu ht layiiaae tl ooaoïfto El 11 plittfom
coitimtal para ÌK.U1T tl Ulud o«iti»CBUl y U «Ktili ooetiiMtil. M» gmmMÊ
tedk, • lu Bit«dM ai «acbo larden M hiio a caglio et n «ai»* ai ooapirtir Mi
team êKiwa» ai U pliu'om »te ailé * IM 200 till«, fm tuts» ette amin
otado a« M « porte * «Ma comicis« M pu* iivoc« i« *MileÌM «il art. 7«'"«>.

% la» i nt«rv«ncion«» d« gran part« d« lo»

d«legado» nacional«» qu« pr«c«di«ron a «»t* declaración

pitad« co i «gir»« al ais»o plant«a«i«nto. Lo» raprasantanta»

da Caaerún, Pañi, Finlandia, Fiji, Rimani», Bielorrusa»,

Mauritania, Irán, URSS y San Vicenta y la» Granadinas

defendían al carácter unitario da la Convención que, en

palabra» del representante soviético "no as una canasta lia

fruta» da la que »a puede elegir la» del agí ado da uno"(M).

En relación con al art. 76, la» delegaciones da Eairatos

Arabos Unidos, Paraguay y Yugoslavia ratificaron au caracter

pura&ente contractual<w'. Paro an caabio, para alguno«

Estados "la Convención aa una evidencia escrita de una

U T.T.b. m (PmUaM), i/OOsT,«/». 19S il(Hlicí««irt-m2)( * ULflUB, wl. luí, P*5- 1»

11 Vid, A/3W.U/1 ttlf « H fHH ml. ÏVI1, péq. 110. UN Ht* 1iCi«»Cl«M» «
. m, si. ir y M. m » iti, «i ite. cit., *. nt m, u, «t n, n, m, m i lis

m m, A/O«?.«/», w • m, m ui_gw, mi. mi, pp. », li i n
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pràctic« coneuetudinarU te lo* Estado»"(H), lo que, MI

relación eon «1 liait* «xtcrior te l« plataforma

continental, implica qua "loa darachoa tel Eatado ribarano

aobra los racuraoa dal margen continantal forman ya parta

tel Darocho internacional consuetudinario"**2). Una poaición

intermedia aaria la aoatanida por Indonesia, par« la qua, an

la Con vane ion, antra laa nonua codificadas y laa

abaolutamente nuavaa:
fhiy dispoticioam qw aclaran y malva» a M ilk nora» aoàre cuartioaa» an M

evil« ail accrtacar piiti«, citatiti« y ttcaUéfke, «pi M iKluytn dispoiidoMc
•M ü rtfitrti • l« IsUdM archiptliqioM, a lai tant •co·ó·icai MClu»iv«, i la
piitifoTM eoÉtiMBti' y « u proUccite y ananvaeiêi M na« aibint« MTÍM. Il bien
lu ditfoticioaH ai la Coevticid« an tratan Min artat cwattioa« MtAa liando va
aowtacita uaivanal oow mm Itv, M puai pntaaJitM a« UM pais« puait ofctamr
nia)af d» til« til (mur parte ó« U Coevwcioo.'«"!

En raalidad, laa poaicionaa te loa Estados sobre

oata cuestión apañas han variado an relación a lo sostenido

durante la Conferencia} el complejo acuerdo alcanzado no

esconde que« fuera dal texto convencional, lea tendencias

siguen aiendc muy divergentes y, ai difícilment« pueda

ha bla rae te consenso en el art. 76, sino »as bien te un

compromiso^], Macho mes ambigua es 1« situación

extracónvenciona1, ya que no sólo la génesis tel precepto

fl ateto it A/coiF.W/3. l»f mJU* vei. xvil, p*q. 21. m §1 HMO Mttito, Egipto (a.
1«, He. at., pac. lf) y G.-K1I ,SI. 191, loe. cit., pif. 113).

ai À/CMM2/a. 1», llLflEl, vol. mi, pif. IS. ü ti tino Mrtiòo, em
(8. W« te. cit., pp. IM2).

13 m, BBBSumûJJi ilMtoMia), i/001/. ^/SI. IM, « ULflBi, mi. IVI I, pif, 27 (ti «Étayaé:
i).

M Coao aalala OCA, ti «t. n m ti p^âalfl da « coipraito, ao et « o««»», «utri qnao« en
ttajiHEm m Í» utiliiaciot dtl fiali lanto. v»d. Opuio« Dicidwu, cit., « ICJ

1M2, pif, 220
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aiata «nono da reunir IMI requisito« qua MÍ «xigirian * mía

ñor»« con»u€tudin*r i t«tó>, «ino qu« la práctica «statai

•üb«Jguient« mu««tra un« indefinición preocupant«.

Por un« parta, p«r«c« «vid«nt« qu« di«po«icion««

t«n tècnic«« y compi«j«« COBO 1«« r«l«tiv&« « 1« formula

irlanda** y • cu« top«« máximoe ni formaban partii dal

dareefio «n vigor, ni MI nan incorporado « él a rali a« la

adopción da la CwwencionW. Para gran parta de 1«

acetrina, an r«alidad, al probi«a« aa plantea aôlo an torno

«1 primer párrafo dal art. 76, qua dai in« la plataforma

continental COBO la prolongación natural dal territorio

naata «1 borda exterior dal aargen continental o ha«ta una

diatancia da la coata da 200 ai 11 «e. No creemo«, «in

embargo, qua al párrafo primero daba necaeariamente

considerar«« una unid«d(67>, «ino qua, al contrario, ae

compone da do« elemento« alternativo« claramente

diferenciado« cuya incorporación a la práctica internacional

daba probara« por ««parado. En «ata »«ntido, la regia d«

la« 200 milla« »• «ncuantra an major aituación que la

65 to «t» Miitido, Heran, "Bu Mmrt Üiit...V cit., p«q. m

M Uts lim Éipai êi N «dopciút, «Ito I*l«diâ te iaocrporido li fumili iriiadaii i m
kete MCÌOM! (m m MOMitd, U {¿nuli Mtofli •§!««• bKfeo ai w proastor (Iriu»,

pat • «m Md«M te t^ et 'loduar )«to on I·liadii, Diluirci y il teiao Olido, vii. SMDB,
C.I.: Tb* RocUlJ di«put« aMfüii «i iMlyii* oí r«ot«t duití Md ieHnäe cl«i»', !OQ lMe-1,
péq. MI, ni iiatrilii, pt « 1177 ütpram «mw oo»cliüdo «rai put« dt IM «tuait tiaxtttt
l H afliriciol 4l did« forni* (vid. A/01F.W/C.2/SI.50, cit., y Mtl 17 ai «U Mocil». U
M «rtruh «i ^ifloc ai li QovN«ci4i y, oom«9Mt«Miti( ÉI il Cnuioi it liiitM pmjt MC IM
«CUM può M hi imwdido Am racliucio«« •«! ail di im 200 «lite li pwâi pridiciw« dt
lOMllM budM a», opao BR, M ikaa di plan • «rtrir i tmm fitto M liiUM di U
Cotmciô*.

M tí Mitido di «M o bi« todo él cowtitiyi «meto ooawitidiMrio o bi« M lo « M
e«» it «ti«Hto aumu, M -empi*} frmdictior..', cit., p*q. 15?
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r«l«tiv« al aarfan cortinanta1. Ya hamoa viato COBO, úaada

«1 priant dabata ganara l da Im Sagunda Comiaión Uà la

Conf«rancia, «pena* hubo dBlagacionaa qua nagaran mi darocho

da todo Batado riparano m mm plataforma oentinanta1 <•• 200

nillaa da anchura W. si M mile aftadiaoa Im infiuancit ém

Im tona aconóaica axcluaiva, proclamada MI Im actualidad por

•a« d« 89 E»tadoa(5i) y qua parmi te a todo ribarano a jar car

darachoa aobaranoa aobra «1 au«lo y aubaualo marinea con

indapandancia da Im profundidad, naturalasa flaica y

axplotabilidad dal fondo Mirino aa avidanta fu* «ma acapta

ganaraImanta 1« raclanación da darachoa aobra la plataforma

continantal haata 200 nulas hacha aolamanta aobra la baaa

da la diatancìa"*70». Nia aún, para JOTH M Aiwua, al

eritarlo da diatancia ha auatituido al da li capacidad da

axplotación: ai an au dia la Corta Intarnacional aoatuvo al

caractar conituatudinario da aata Ultimo, noy ha aldo

abrogado por una nueva dafiniciôn qua, para podar tañar aata

caráctar derogatorio, nacaaariamanta doba datantar la mi ama

naturalaza concuatudinaria. Euta plantaamianto quada

confirmado por la obaarvación da qua, noy an dia, raaulta

impanaftbla qua un Eatado intenta axplotar éraaa aubmarinaa

fi i/oow.«/c,2/a. u • a, M uym voi. n, pp. iw-ii». vid. tipi, t^aa» ¡.- a) 2.
fi rii. Bcitili « fcrrte tei Mar 23 (lai«, IMI), |ff M

w m msamt TM MWWI iiiit...1, cit., ptq. m. mns, psr • put«, MM* a« *ti
aitar!« ai distiecia te te 200 tUlai pi N sia?licidid, ftt A liutai fa li «KxittM «
mman imwtutt «i Maul f MUÍ todo por «l tacte ü li coawliaKlM n imi»
ocawiUdiMrio ai li tacili ai MM tentate wcl»i« * m lili», «yo fam at rip pr i«
priacipiw a» riam la ^UUfom oo*ti»HUl, ^tm «tur p alora avallado ai ti ama»
ooawrtadiianoV vid. mm, f.i ^Codiiiatiot ài Atit iitmatioMJ at pratice du MM Um
It <froit dila uf, KADI 1WO-ÍV, pif, »2.
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situates s »anos te 106 »illa« te Iss costas te otro Estado

bolo porque dicha» érese se encuentran BAS allé tel borte

exterior tel sarjen continental tel «wgundo<7i|. Por tanto,

y a pesar te qua los defensores d« la Convención preferirían

que no fuera asi, la extensión te la plataforma continental

haata 200 Billas constituye hoy un ai ni so innegable e

cualquier Estado co«caroÍ72).

L« situación parece BUCÍIO nonos clara en relación

a la extensión BÉXÍBS adBislble y, concretasente, mi puede

constituirse Bediente el criterio gsoBorfológico del borde

exterior del 7 ,rgen continental*71*. Una postura posible,

defendida durante la Conferencia por los Estados

»arqinaliata», ccnsidera que, en virtud del principio de

prolongación natural, el derecho a la totalidad tel Bargen

continental es previo e independiente de la Convención'7*'.

No sólo se part* te una interpretación errónea del articulo

prínero te la Convención de 1958 y de la sentencia de 1969,

sino que se ignora que, en el sentido que tiabltualBente se

da al principio de prolongación natural, este dista Buono te

ser aceptado por la generalidad de los Estados, Pero, sobre

n opiiiôa iKüTiauai, ¿IBB ¡i una, « m fcport* iw, cit., pp. 114-115
72 Mw, cUro irti, m Ui mm ei «N la pmcicii dt w istia» weis» eUifi a tftetnv «M
ptrticiôt u li niiUfom i «i «isUKiê iiftrJor .

?S St «M painlaBto mmatt It UAti'jibiiidid <H racliMi ou plitafoni é)
wmmlm i In IM lili« il K «UU uu MM fui« pi I» )wrtifi«jÉ. y ¿itemi*,

i, «triï« ai li nturil·i* li tu tasi fui« y li «Uaiiäi stein p» psei «IciMir.

74 u «u tatué, aaai, ia.i *m Um H m tm i« Profeti«: fnblm ft m mum »I
Urti« t» tu Ui tf taf in Tmty, m ito. 1*7, *, 111-112. si« eB«pf anttm SB
ÌKl»o ta hud» pi M «o* putì ti la OMmelH ÉAirta psv to «Ut;
fili F MB«« M M«HCl« MTtiMtU SBM SI MTWi 0«*.ii«t4Ì I U Caciài« * Ull t«
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tote, lo fu« result* d« 1 tate inapropiedo e* coneiderer l«

formula irlanda** y le» tes»* co»pro*i«oe te la Convanciôn

COBO un« fjraeaGM coacetflon te lo« Estado« marginalità«

nací« ri r««to te la Co«\nldad intern«cional» mm lo cual,

mientr«« rw a«tén vinculado« por acuella, p-ieden

b«n«flciar«« te ima extensión superior a la acordada «n la

III Conf«rancia. A nu««tro entender, la Convención no

restringa los aeréenos te lo« B«tado« te aaplio marcan, «ino

qua, por «1 contrario, los «xci«nd«: por con«iqui«nt«, ««to«

palias no puaten pratanter bonaZiciar»« te uno« d«racho«

superior«« a los qua na consagrado la Convanción tras IS

altos te nugociaciona«, y adío bajo la condición te qua sa

contribuya an proporción a la producción obtonida ais allá

da las 200 aillas y s« soaata al traíate axtarior a un

c i arto cor t rol1751, por no rafar irnos a tan "packaga daal-1 da

caráctar más global, qua incluirla totes las cuestiones

tratada« an los grupos da negociación 4 y 5(7*>, Entendemos,

por tanto, que no pueda ««griairs« «1 tecnicismo en que

incurre gran parta te asta co»pro»i»o para eievar a la

categoria da noma consuetudinaria lo que no as wém qua el

pórtico o Marco de la delimitación conveiicional

«ubaiquiente.

n fil, TUTE, «Codificati«...', dt., plf. IS

n Saufe i ia frUniMcifc ali Uiitt trtttior si 1« platafoiu, IM papi o oortiífcicío*», ti
•VMÜ «i MIE» il« latomi y ai »itaiciàt «wariiici aiwsMî M • acotdcr t In nMMM si
IM mai «caótic» ucltsivM dt su vtcii« y la toivciói piclfica ft coitrwtriiai. b M IÌ«M

i, fM. «ara, si ifuttii I, Ute Ti, iaclaracitì« è* MUÍ, y ioti »,
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«lie ne preténdeme« negar qua puedan «xistir

derecho« «ote« I« plataforma continental « mà» d« 200 Bill««

è* la« línaae d* baaâ 77* ni que IM reclamaciones »obre «l

mcrgen oontinental «et n oponible« entre lo« Estado«

•argina liât«*, o induro que, «n función a« ciò*!» «e

desarrolle «n un futuro 1« práctica estatal, todo o parte

del art. 76 ««té en condiciones de adquirir 1« condición de

norma oponible «ff« orni»«. O« hecho, existen algunos

indicios que tenderían • d««o«tr«r qu« lo» párrafo«

pertinentes al traxatfo d«l limite extaricr pueden llegar «

reunir esa condición. En primer lugar, 27 E«tados han

adoptado «ti «u legislación interna dicpociciones de un tenor

muy similar a la del art. 76.1<78>. lilo« «in embargo, sólo

prueba qu* *«to« países ** comprometen a reconocerse

mutuamente la« reclamaciones «obra la totalidad del margen

continental cuando exceda de 200 «illa*. Porque, por otro

lado, existen aun 46 Sstados cuya legislación Incorpora

alguno o lo« do« criterio« del articulo primero a« la

7? sin ir H* üjas, loe fer«*» munti Hpiri*» n fiado« «i It Mmliw ai tírnün, íi«§
pipi li alitati ai MC utm Mamau i« m till* * udwri, bin pif» títctiviaiit* «i

«plot**» «1 MT^ta <x»tinat4l •!• allé da «H ái»t4«cii. Vid «jan, C*fit>üo ttrctn,
n). fMUH moan, *m mm* liiit...1, dt. &. m

% m tuto ü ttti** f UrNö», imHüN (pi aito «i «iteri* * te m liilMl, GUIM,
Oil« (uto X» » io lluiti, temut, ímm, haUlto Oimiïic»*, aquí, UlMdiï, Irti«,
Mipar, HwiUâii, Bwrício, mjioo, *tmu, mm Mu*, Humai, Nüttía, in litt« y
fctU, IMU ÜKÍI, laaml, a»ycbi:i«( M Loki, lutiti, Vi«t ta t UI« CPC*, ñutí; «.W.:
•̂  t^i «»i» ta uriti» J»i^iirtiM. off i« Mr tom tffiin «d tat tu oi «n m, R, im.
i niï pp taf f« «mut • mmitíi (Uy m«, », ü IM, ai Ulttiï * ftm*o «ü in, mm, n,

, )»2-, p»}, W). Malli sty atiï IMÍM *• tenpni am aiioo ttiurie, «i * l«
« «pifìsìti camoï*, cort* «i urti!, uní, Nrt, m ftatti y



lit

Convención at l i i i i M ci«rto que «i algunos caso» M

tr»t* è* paises clásicamente defensores et la MM axtenaa

jurisdicción «statai (como Australia, Argentina, Mine Unido

y BK.UU,) qua, tal vai por pereca legislativa e por

considerarlo iBMOtawrioW, no han adaptado BIM

legislaciones; además, con este dito taupoco puede

prater.derta 1« pervi vene i a MI Derecho internacional gañera!

de aquella disposición^1). En «1 apartado e» la

legislación, por otro lado, tampoco nay que olvidar que los

Estados sin litoral, opositores naturales a la extensión de

1« plataforma, carecen por su propia situación de

legislación al respecto. Lo alno «ucede con muchos ¿atados

en situación geográfica desventajosa, para lo« que es Inútil

hablar de extensión de la plataforma mam allá de la

71 in Anuli, Alieuii, «pute, A»talii, ttsw, aioeSiï, Com, Girti Um, dipi,
Dilatici, Iqipto, ipil, Pili, Mudi«, friÉcii, CTKJI, Cwtnui, Miti, Uste«, latami!,
tomi, It*lii, Unte, ludi, mini«, mu, nyali, líçaii, Hpt-Hm àtei,
McUpl, taMua, Sten busi, Attiri«, Sante, toiM», Skit, Ttil»dii, Hap,
Mili, öcrui., DBS, HUB »iío, BW, Ongwy, Vmfuii | Tv^OAiivi«. lU. « B.8B..,

IO bcorfru» pi, pn IMM art*»«, ti aiurio n li ttflotitatfed ì«t« i li «tfyMMcii, fi
fintesi A UiiU «lirtec él U pUt*ío« bMti li temi* OMtiiwUl. hr otw l«uo, 1* lini

M al pMÉpÉi l«)iftliciai ittitn filiti»« i li plitifNii ooitiMttal (fU.
, pf. 71).

4l b MU Mitiito, mam mttef pis i.- «i ipys i eût «tutto « IM ajunti pi ml!
1** te ditet« si to Costaraaciï ttesi pt fcöar iftctido i to attifeiU<md PI OOSMSM pi
«tolto drtrto P itti nini 1.* si te lite H ito» atto * Ma* H *ttiíert*Ju H litelo*
P ttetoEM i «t* QwisMIi * temi i.* to Mfto eü «t.l M p^p p «tut «• «i «oyc
P tos ptei m tottntüB « to «Bvtte M UiiU «tirioc P to pl«tai«m. vid. moMí,
tbi M«wrd liait...1, et,, m>. UHU
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íl?

delimitación con lim pal««« r«eiM*W* Bn r«alidad, poca«

conclusion«« pu«te «xtra«r«e o« IM legialacionee

nación«!••, que ««ncUlament« MI adaptan « l« «ituaciôn M

cada paí«: lo verdaderamente relevant* «aré ver haata qué

punto lo« Estado« a in posibilítete« è* obt«n«r una amplia

plataforma aceptan lo« planteamiento« te la tr«intana te

paia«« qu« «1 pueten heoerlo. y lo ùnico qu« •• oo««rva a

«ata respecto ee una indiferencia abeoluta; indiferencia que

a« torn« aquiescència en lo« eacaao« intento« te IJevar « l«

práctica algunas te 1«« diaposicionea «specifica* tel

articulo 76.

Y« nemo» h«cho mención mam «rriba d« como I·landia

y Ecuador (pera 1«« iulae te Pascua y S«la y Cose«)

reclamaban un« axtanaión te ISO Bill«* aeâlte« « partir te

1«« line«* te ba««W, «ientraa que Madagascar y Chi 1* (para

laa ialas Galapagoa) reclamaban 100 »ill«« contadaa desde I«

isobat« te 2.500 metro«. A esta practica n«y que añaair el

Tratado entra Venesuel« y Tri nidad-Tobago »obre dalimitación

te área« matitiitas y »ubuarina«, te IS te «orli te 1990,

conforme al cual, «1 punto final te dai imi tac ion te 1«

plataforma continentel:

U bUJM OCIO M1QÍCA « POlOai« WtiMSM SU plit^On« lÊtiâ «MU M frt«ni* Mdi«U m
•cawte ü <hiiiJt*ció». Hait, «tei afe ü M Must rimmm a« w m »rto^uap
l«9iil*ci«i alçau r«Hti»i • u fliUfom «rtinÉUl; ai «t«, ili mot*, ili ft li DUO (M)
tan «itièltciao «M MM Mulato ti:U»iw, It «Ml ml·i • preau te fem M liiiu ft l«
a» iJii». m m mm buaiLtt4ia.--. eit.
n Ul*«dii tMkiM ncl·i, • m lapistt, M Uni titeft • IB ëUM m M« M taM, ie
oui coartimyt U ttto ipliciciûi pcfct la mvtt il »«NU ft IM ft to *lUrtit i w ft li

irlMtm. IM. toHtli...*. l, M9- M
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«auf adotto «nlMÉMli « A IMI «tiri« ftt m*» cntimui pi
fcliiit* te Mu «I j«i*îloci4t nets»! ft U fcfWf« ft *»ii*l« f Ml ft kl

ft Trliifrd i Ms» g* 1« hm littrMciaeü ft ta Nato Urtili pi «

M definitiv«, IM trat* de Battuto* qxi« ••

ew eltuacionea diverea« «n relación « l« Convención te

Kontego lay W, pesa a lo cual *• «vidant« q".« la consideran

derecho vigente «n materia d« liait« oxt*rior te la

plataforma continental. Además, la legislación ialandeea lia

alte proteatada por al Reino UnidoM, aientraa que laa

proclaaacione« chilena y ecuatoriana lo lian »ido por EE.UU.

y Alemania'17', tre« E»tadoa que no nan ni firmate la

Convención, paro que no basan «u« reclamación«« en la no

conformidad al Dereefco Internacional g«n«ral, del art. 76,

«ino, al contrario, an au incorrecta aplicación. la decir,

también loa palaaa que nan reaccionado anta laa extension««

unilaterale« consideran el art. 76 como aeradlo en vigor, lo

cual pueda no ser demasiado relevante en relación a EEUU y

Reino Unite (qua aapiran a extender BU Jurisdicción «obre un

M U liptetU patt *6ile: *üfe«t |*rtM M manu ti dttíd» pira ti CIM d« <ht«riirvM pi
*1 taft «t«iot ftl iKpi ooitlKWal «M ubicrto m tau IM MO lilla BlatÍCM oooUda
dMft te nsMfftifn llMM ft law, • JtUW** y Mqoci«r M ruptctivot xn&» but« «•
«•ft Ul oc» io Mtípü« te diiFMiciflMi ft tañes» iit«mcioal, sii pi lo «ttaUieift « ti
pfimti TriUao prt>U9M ti lliit» « Hft itew «m ftncioi, ni te lürtcttM ft ttnara

. vía. ».w., mirti iifitfr'itH dt*» p*9- »
ntUteft p« uii«Üi f TrUidtd-Tofc^p, f imdt por Mftpssv y cuit, y li

fteft per ftmftf «i imtutí*, pt wté « onte ft M iftpift.

II vid. Urti ft li punii « Brititì TMT kwk of IittnutioMl Lw, il«, pp. IIS-4M

W Mai Mtn st IM lido pul«*!. IM. f ripMrtot ft ü punti tutus*lea* «
M *1, »Ort* lifciu...', cit., pp. 4l y Oi f ft li pttam ite«M n TWO, 'U Uilt*
•iteri««...', éi,t pif. W
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••pilo margan contin«nt»l<M)), pero «i MI 1* protect«

garmánica, cuy« aacaaa plataforma at ancuantra complatamanta

anear rada antra la danaaa f lu holandaaa.

A alio hay qua antdir un hacho quJxéa mam

important«: la tocal auaancia a« protaataa por parta da

ningün Batado aln litoral o an aituición gaográficr

daavantaloaa, o por parta da la Comiaion Präparatoria da la

Autoridad da loa Pondoa Marinoa y dal Tribunal da Oaracho

dal Mar qua, con au paaividad, paracvn dar au aquiaacancia a

la aaaraión da acte rafla conauatudinaria. La práctica aa

aún damamiado eacaaa COBO para podar sacar concluaionaa, y,

«mo aa logico, nada haca panaar todavía qua aatoa paia*»

hayan modificado las pcaicionaa daftndidaa haata al final da

la Conf«rancia; paro, como aañala 1W3, da continuar «ata

tandancia, podria ganararaa una norma conauatudinaria qu*

incorporarla aolamanta loa párrafo* dal art. 76 dadictdoa al

trazado dal limita axtarior da la plataforma, aln incluir ni

la obiifación da pager un porcantaja motora al voluman da la

producción minara mia alii da laa 200 millaa, ni la da

aomatar la dallmltaolon a la Coaiaión do limitaa da la

U Li MU mrtíío, rM. «t, i m imrto ntn ti C*i«io M mtm »i* y ti Cot»i«n» A) ü
hpuUu ü Irlaate MiâU» • ü fcUiiUd* ai li ̂ »tafom oort»ntt*l ü te m pttti·i ü ?
•i wiavw ü UM, mm dio»; ito^H gmtlmmM, udì <* IP ttipHrtt ai ti pwMtu io*rto
•ftrti i i* pulciài ai Ut an SUMoM ntftcto i la *icec*tt M Mrtt «tei« ai «

wrtí̂ MrtalV f M. ai •.(£.: mrü afri ff^fift fT'fimi ft^tttllr üra Mi
, t
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taw formulación qua, por tanto, nòlo

banaflcia * IMI Katado* á» ancho« »árganoe para quianaa 1«

mi antraJa «i vi^or è* i* Cor.vancion o, an todo caao, au no

participación «i • alla, puada co»portar indudablaa

banaficioa. En contra ito Mita paligroa* tandanei«, al

tribunal arbitrai ancargado da conocar la delimitación d*

aapacioa Barino* antro Canadá y Francia, ha prafarido no

pronunciaraa aobra i« axtvnaión da lo« darachoa da **toc

Eatadoa «obra 1« plataforma continanta1 »áa alii ûm la* 200

•illa* por antandar qua no s* trataba da un conflicto "antra

IM Partaa*, «ino antra «Ila* y la Comuridad ir.tarnacional,

coniando aai un nacaaario frano a laa pratunaionar

axpanaioniatan da lo« litigant«»"0*.

La situación a«, pia«, inciarta. las raclamacionaa

•olir« una axtanaión è« plataforma aupar i or a la* 300 ailla*

hachaa an ìmmm a un critario qaoMorfológico no aon por ahora

rutOBaticaaanta oporiblaa a lo« Eatado* qua caracan da un

ancho »argan continental, ai aa han opuaato a alla* da forma

clara, paro qué duda etím um qua ai aatoa t*tado* *«

obatinan an no raaccionar ant* la puaata un »archa

4xtracónvanei ona1 dal art. 76, cuyo contanido tampoco puada

conaid«rara¿ contrario al Daracho intarnacion«! viganta, au

n IM. «wtitiM * mm, f. « *•§ im ut m mi 0*taniy Un ma Coevwrtioial M«*,
iMricu 3eti«ty tí laUmtìoMi Lw:
mm1ÉMtM P.C., IMO, péq. *«• K«* 4l tlM « f» itapM II 1* HqitUciom il
MmmtidM mm ftf«mii É • im CMtrimicifl»» dil «t. U ti i MM futuri enpntaUi te 1«
liiiU* pr li Cotiiifr di LiiiUi, ite *• Mt« vitioM« mpi »ÍÍP ofc)tt« è) 1« protwt* 4»
n.OP., Mu Mido y li l.f.*.

IO QBMiMimiMi frwcii I^U «vaiude «U pr«U»ite. vid. «ài f «ir« * li Alili Utioi «i
(Cmiti/rriMtì. Metti« ÉÌ M >üi IM*, « KM» l W-J, pp.
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•i Uncí o implicará aqui««c«nciaW>. 1* p«r»«v«rancia qu« te

moatrado «4 grupo à« Kstodo« marginalUta« «n l« Afirmación

te «u« ««Mete* nie Alii te IM 108 »illa« durant« lo«

ultimo« mante «no«, junto mm Im «p«r«nt« pasividad d«l

r»«to te la Comunidad internacional mm v«i finalitada la

Conf«rancia y «1 indudatol« valor r«f«r«ncial tei artículo ?•

••naJan «M t«nd«ncia ml r«conoci»i«nto te o«o« d«r«cho«

qu«, ain «mbai^o, no p«r«c«n ir acompañado« te «u«

corr««pondl«nt«« obligación««.

•e «to «i fipt.
f** m m éUpiaft» M -ipiliH,j» ti » m owtr«i« • «v«ao, ti tU«cio munii i n
fl«^U6llwHNI fllB( flH&flHawamVHI CMNHk «MmttlNHHK^mlc


	TJSE_0002.pdf
	TJSE_0267.pdf
	TJSE_0268.pdf
	TJSE_0269.pdf
	TJSE_0270.pdf
	TJSE_0271.pdf
	TJSE_0272.pdf
	TJSE_0273.pdf
	TJSE_0274.pdf
	TJSE_0275.pdf
	TJSE_0276.pdf
	TJSE_0277.pdf
	TJSE_0278.pdf
	TJSE_0279.pdf
	TJSE_0280.pdf
	TJSE_0281.pdf
	TJSE_0282.pdf
	TJSE_0283.pdf
	TJSE_0284.pdf
	TJSE_0285.pdf
	TJSE_0286.pdf
	TJSE_0287.pdf
	TJSE_0288.pdf
	TJSE_0289.pdf
	TJSE_0290.pdf
	TJSE_0291.pdf
	TJSE_0292.pdf
	TJSE_0293.pdf
	TJSE_0294.pdf
	TJSE_0295.pdf
	TJSE_0296.pdf
	TJSE_0297.pdf
	TJSE_0298.pdf
	TJSE_0299.pdf
	TJSE_0300.pdf
	TJSE_0301.pdf
	TJSE_0302.pdf
	TJSE_0303.pdf
	TJSE_0304.pdf
	TJSE_0305.pdf
	TJSE_0306.pdf
	TJSE_0307.pdf
	TJSE_0308.pdf
	TJSE_0309.pdf
	TJSE_0310.pdf
	TJSE_0311.pdf
	TJSE_0312.pdf
	TJSE_0313.pdf
	TJSE_0314.pdf
	TJSE_0315.pdf
	TJSE_0316.pdf
	TJSE_0317.pdf
	TJSE_0318.pdf
	TJSE_0319.pdf
	TJSE_0320.pdf
	TJSE_0321.pdf
	TJSE_0322.pdf
	TJSE_0323.pdf
	TJSE_0324.pdf
	TJSE_0325.pdf
	TJSE_0326.pdf
	TJSE_0327.pdf
	TJSE_0328.pdf
	TJSE_0329.pdf
	TJSE_0330.pdf
	TJSE_0331.pdf
	TJSE_0332.pdf
	TJSE_0333.pdf
	TJSE_0334.pdf
	TJSE_0335.pdf
	TJSE_0336.pdf
	TJSE_0337.pdf
	TJSE_0338.pdf
	TJSE_0339.pdf
	TJSE_0340.pdf
	TJSE_0341.pdf
	TJSE_0342.pdf
	TJSE_0343.pdf
	TJSE_0344.pdf
	TJSE_0345.pdf
	TJSE_0346.pdf
	TJSE_0347.pdf
	TJSE_0348.pdf
	TJSE_0349.pdf

